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JORNADA PRIMERA. 


ti XtMtr0 de fetvs , y dtftttbremfi 
dt (mrvMB i ¡u tad<%$ ^ y tm tile/ ftm*.- 
d*t Erdultf , y Dtmee.'U» ctm b*rha ¡sr- 
¡/•tf vefttd»! i U Grieg» , / trndrJm 
em tai mtefai llhrai , e iaftrmmen- 
tai de Afirela^. 

^etl. A L Sol láliida el Alva, 
y yo le hago la (álva 
es lagrimas al Sol^uc el hombre llora, 
unltaodo a la Aurora» Uaramda. 
pocs lii viJa eclipfaAla, 

*ater de íérlo, viene ya llorada. 
Canuda es la carra iofacigable 
de ella ancorcha admirable; 

^ rayos ion lacwias proüxlas. 


deíficos parafifm os de lo* dus: 

De <juí nrve con luí aliosent^***^» 
fi á un foni lo dr luí ha de ecliplártie t 
DefJe la luí de la priracra cuna 
con luces nos engaña haHa la Luna: 
llorad , o)os, llorad coo delengahos 
efle farol de figios , y de aftos; 
pues apenas es Norte » poía, 
guando me di en los ojos coo eJ dia, 
jr lleganio el poftrero, 
el fco^da en el C íelo.y yo me muero. 

De ma e. Coo la itú en los c.,o> ut.j[o lálva» 
efpirítB del ANa, 

Principe de la lu/ , a!p"í d‘l muo'o, 
é es «es el ptlmcro , }0 «1 tgondoi 

A l-> 


2 Loj Filo/ofjs 

pu:s doy luz á mis claros defcogaños, 
como tu fuslcs darfela á los años. 

Con tu boca de luz , á todas horas, 
te ríes , claro' eftá , de mis Auroras: 
ru bien puedes medir tus paralelos, 
devanando el ovillo de los Cielos; 
mas yo me rio de tu movimiento, 
quando fuelto ia luz al peniamicnto. 

Qué gufto ha de tener quien vive en fuego, 
V no tiene un inflante de fofsiego ? 

Qué importa que los trópicos mas puros 

fean campos coluros, 

por donde ruede tu dorado coche, 

ii a la Luna me dexas de la noche ? 

Yo he de reirme , como til te rics 
de hollar diamantes , y romper rubíes; 
porque fi eres el Sol del Firmamento, 
yo lo foy de mejor entendimiento; 
pues con la antorcha racional tendida, 
voy alumbrando el orbe de la vida; 
y fupuefto , que alumbro con la mente 
el penúltimo rayo del Oriente, 
confieíTa de tus claras gerarquias, 
que yo foy quien te doy los buenos días. 
£racl. Democrito á la deidad 
de Délo havrá Taludado. 

Bemoc. Ya Eraclito havrá llorado 

la Deifica mageftad. Salen , y Je ven. 
Eraclito amigo, al Sol 
de tu gran Filofofia 
de gozo lloraba el di a. 

£racL Pienfas tii , que fu arrebol 
es rifa del Alva aora ? 
pues eftás muy engañado, 
que liempre me ha Taludado 
con vivo llanto la Aurora. 

Y á la mas caduca esfera, 
pues nos combida el aífunto, 
dixo á nueftro Sol difunto 
un Sabio de eíla manera: 

Hombre , llora , pues te advierte 
el Sol de tu edad florida, 

que amaneces con la vida, 
y anocheces con la muerte. 

Y efto lo dixo por mi 
con tan literal fentido, 

que lloro porque he nacido. 

Bemoc. Yo rio , porque nacu 


de Grecia. 

Dime , la Filofofia 

tiene el llanto por herencia > 

Erad. Las lagrimas , y la ciencia, 
dixo la Sabiduría, 
fon luz del entendimiento; 
y la rifa fin cordura, 
una efpecie de locura. 

Demec. Tu has llorado el argumento, 
V le puedes enterrar 
en la urna del gemir; 
porque yo quiero reir 
eíTe modo de llorar. 

Erad. Mira , Democrito , en Grecia 
los dos hemos efludiado, 
y á efla foledad ( fagrado, 
que el docfo en extremo precia) 
nos retiramos; yo quiero 
probar, que el llanto es forzofo, 
para fer uno famofo 
en las letras. Demcc. Lo primero, 
no has de argumentar llorando. 

Ni til refponder riyendo. 

Demac. Ya tu llanto efloy leyendo. 

Erad. Y yo tu rifa copiando. 

El llanto es una verdad, 
que deñila el penfamiento 
por el claro entendimiento, 
y la libre voluntad. 

Donde hay ciencia, havrá dolor, 
porque el dolor , y la ciencia 
fon Cielo , é inteligencia, 
inmóvil, y movedor. 

La imaginativa fuerte, 
alma de la fantasía, 
es magna melancolía, 
tan vecina de la muerte, 
que fi halla al entendimiento 
dilguftado , y con razón, 
de una defigual acción, 
para aliviar fu tormento, 
llora por la antipatía 
de las entes refrenadas; 
que liS verdades lloradas 
crecen por fabiduria. 

La rifa no puede efiar 

en la claífe del faber; 

que la rifa viene a fer 

locura particular. ^ 


De Don Fernando de 2^dte. j 

cjeücia fiempre fue grave, lo no hiderá , fi hallara 


la ticw'-— - i 

u rifa nunca lo foe; 
celia Tibe por fe, 
fin ella no fabe. 
wga aora con verdad, 

¿ai es mejor argumento, 
norar por entendimiento, 

¿ reír por voluntad. 

Eraclito , al argüir 
jü*a fe debe llamar; 

OTC un bruto podrá llorar, 
pero no podra reír. 

rifa llamar fe puede 
alerte reminifcencia 
def juicio , por la excelencia 
del grado que le concede 
el entendimiento , obrando 
contra Ja inocencia varia; 
y es como una luminaria, 
que dogamente ilullrando 
U gala del vencimiento, 
figuiendo la luz mas clara, 
íc viene luego a la cara, 
balcón del entendimiento. 

Efla es rifa , que no fale 
fino quando la prudencia 
llena de gozo la ciencia, 
porque no halla quien la iguale. 
La rifa del ignorante 
es delirio de un fentido, 
á donde el juicio perdido 
le ve fin luz ; y al inflante 

Í ue ve el objeto lucir, 
n diílinguir por razón 
lo perfe^o de la acción, 
difpara luego á reir. 

El llanto es vicio en que 
Sno la Filofofia, 
la fútil melancolía, 

«JBC fe llega al tercer grado 
de calor ; y es evidente, 
que aquel penofo martirio, ^ 
aunque acierte , es un delirio, 
que palTa por accidente. 

Y como el encendimiento 
bace juicio por razón, 
quando encuentra la pafsioo, 
juzga por el íéntimiento; 


ha dado. 


lo rifible con cordura; 
pues templara la locura, 
y la tiniebla aclarara. 

Juzga aora con verdad, 
quál es mejor argumento, 
reir por entendimiento, 
o llorar por volunud. 

Pero dirae , y no te afforabre, 
lo que te he de preguntar, 
madrugas para llorar > 

Erad. Si ; porque veo que el hombre 
es como nube que paíía, 
como exhalación que muere, 
como Nave que el Mar hiere, 
ó relámpago , que abrafa- 
"Pe nes ? DcfTioc. Si ; pues no labes 
de que materia fe hizo 
el hombre, efcucha: Un Motor 
fin principio en el principio, 
amalso un poco de polvo 
con el humor criílalino 
de un elemento ; el del fuego, 
como halló materia , vino: 
el aire templó la llama, 
fopló el Fabonio infinito 
una forma á la materia, 
hizo el anima fu oficio, 
los ojos vieron los Ciclos, 
oyeron voz los oídos, 
á tiento el taí^o vivió, 
olió el olfato los ligios; 
y poniendofe en pie aquel 
orbe de raro artificio, 
en el inílantc que fue 
vela de cinco pavilos, 
dixo; Si empiezo a vivir, 
mi fin cftá en el principio; 
porque fi le tuve , es ‘“"za, 
que buclva á fer lo qüe he fido. 
Aqui entra mi rifa aora; 
dirac , Sabio compafsivo, 
ves cffa nube que paíTa ? 
es asua , y de ella rae no; 
ves la exhalación que mucre ? 
pues es un aire encendido: 
ves la Nave > pues es tierra: 
vb el relámpago vivo ? 

A z 
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pues es fuego : y pues el hombre 
es compuefto de lo milrao, 
no llores, quaado eíTe fuego, 
agua , polvo , viento , ó vidrio, 
buelvan á fus elementos; 
porque un barro quebradizo, 
quando fe cae de la mano, 
por delgracia , ó por defeuido, 
no es bueno para llorado, 
y es propio para reido. 

Sale Embudo y Craciofe y de Ejiudiante ri- 
diculo y con una baraja de najpes. 
Embudo , de dónde viene ? 

Emh. Levánteme antes del dia 
á eíludiar Filofofia. 

Democ. Buenos compañeros tiene. 

Emb. Si fenor , los Eftudiantes, 
á quien ayer di lición, 
eíhidian , que es perdición; 
todos fomos ignorantes. 

Democ. Que libro aora traia 

en la mano , y le ha guardado ? 
Emb.Vn libro defquadernado. 

Democ. Su titulo ? Emb. Fullería; 
libro de la quarta esfera, 
todo en Griego comentado. 

Democ. Quántas hojas ha eíludiado í 
Emb.Hc eíludiado la primera: 
en quatro Cavallos ando, 
hijos del Sol en belleza. 

Democ. Sabe ílx naturaleza ? 

Emb. Andola brujuleando. 

Mueílre , 2 ver? 

Dexa caer Embudo lot naypes. 
Erad. Que no te aíforabre 
eíla maldad ? 

Uewoc. Qué he <lc hacer? 

Emb. Válgame Dios ! puede fer, 
que eíle libro me haga hombre. 

Dfwioc. Lloras ? 

Erad. Pues no he de llorar 

de ver , que un hombre difcreto, 

Filofofo, y entendido, 

pufte de hablar con un neíio ? 

No he de llorar, di, que quier», 
que eíle ignorante groüero 
eíludie Filofofia ? . 

pues éftc es hombre de ingenio r 


que no te falgan colores 

de que te llame Maeilro 

eíle diicipulo infame? 

eíle es hombre ? Emb. Puedo ferio 

con eíle libro en la mano. 

Erad. Ojos , deftilad a un tiempo 
la vida con el dolor, 
que quien fufre a un hombre necio 
no ha de vivir en el mundo. 

Demcc. De riía me eíloy muriendo. 
Florabre que ninguno fabe, 
válete de aqueíle exemplo: 

Tienes buena viíla ? Emb. Si; 
lleve el diablo lo que veo. 

Democ. Ves ellas fierras azules ? 
ves por ella parce el Cielo ? 
ves las fuentes , y los rios ? 

Emb. Pues no ? como en un efpejo. 

Democ. Mira al Sol. 

Emb. Ya miro al Sol; 

cegóme de medio á medio. 

Demcc. Eraclico , ya cegó 
de todo punto efie necio: 
til , con los ojos del alma, 
mira los quatro elementos: 
ves las caufas naturales ? 
Remóntate haíta los Cielos, 
paíTa el orbe de la Luna, 
toca la región del fuego: 
ve la ciencia de Mercurio, 
ve la calidad de Venus, 
paífa la claífe de Apolo, 
mira de Marte el incendio; 
llega á Júpiter , y fabe 
de Saturno los efeéios: 
no ves las caufas feguidas ? 

Erad. Por la razón las penetro. 

Democ. Pues pón la mente a la luz 
del primero entendimiento. 

Erad. Cegóíc el difcurfo humano» 
á tanto Sol no me atrevo. 

Democ. Pues qué fabes , ignorante ? 

Erad. Sé , que no sé. 

Democ. No lo creo, 

que ni aun efíb no fe fabe, 
pues era faber lo cierto: 
y afsi , pues el Sabio ignora 
con todos fus argumentos. 
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m cfti mal orgaaiiaJo 
pira las letras el necio, 
de uno , y otro he de reírme, 
j V juzgo , que con acierto, 
de cfte , porque fabe mas, 
de aquel , porque fabe menos. 

¡rdíi. Pues por qué , teniendo ingenio, 
de un necio te firves? Dimoc. Oya 
porque es ciencia que no entiendo, 
y quiero , por li me hallare 
en la claffe de ellos necios, 
argumentar necedades; 
porque puede venir tiempo, 
que una necedad me valga 
lo que un millón de conceptos. 

Y pues quiíicron los Diofes, 
que para cada hombre cuerdo, 
haya un millón de ignorantes, 
riyamos , y no lloremos; 
pues es foraofo vivir 
con ellos , y con aquellos, 
frac/. Vivir pretendes no mas ? 

Dtmoc. Sola elTa parte me dieron 
debaxo del Sol los Diofes. 

Erad. Yo llore luego en naciendo. 

1 Dtmoc. Entonces no tenias juicio, 
y aora le tienes menos. 

Mira , quando algún relox 
dcfconccrtado por yerro, 
en lugar de dar las tres, 
da las ocho , ó da las ciento, 
no te rics ? Pues , amigo, 
el relox del Univerfo, 
como anda dcfconccrtado, 
y nunca tuvo remedio, 

#n dando las necedades 
por horas , ó por momentos, 
no hay lino folur la rila, 
y no llorar fu govierno: 
porque elle relox del mundo, 
aunque lluevan eflbs Ciclos 
a diluvios las verdades, 
en fu vida andara cierto. 

Es hora ya de elludiar ? 

^*d. Si , Democrito , clludicmos. 

Mufics. Eños eternos laureles, 
«eos de la quarta esfera 
coronen a La deidad 


de la gran Reyna de Grecia. 

Eleaa viva , porque el mundo vea, 
que fu dieftra divina, 
aue fu belleza . 

tVinnfo de Palas , fuietanoo al Ptfia. 
Dtmoc. Que mn'ica , q“C a!ev,.ia 
por aquellos Valles fuc^a ? 

Erui. Para quien ella llorando 
toda muiiea es feoefta. 

Emb. Sera nuefira Reyna inSgne, 
que buelvc por cita lelva . 
dcl gran Templo de Diana. 

Erad. No es ella nucílra Acaúcmja * 
a nuellro cíludio nos vamos. 

Dtmoc. Vamos muy en hora buena, 
y repitan viCíoriofos 
los Capitanes de Grccia;:- 
Mmfica. Elena viva, porque c\ mun^o vea, 
que lu dieílra divina , SfC. 

Pírn^c. Embudo , vayafc luego, 
y cHudu; con diligencia 
fu Gramática. Otnlun/t tn U, cun-M,. 
Emb. Si haré; 

Gramática yo me buclva, 
li tal hiciere ; clic libro 
mas fácilmente fe hojea. 

Pero veamos primero 
ella divina grandeza 
de la Reyna , a quien fu prima, 
la bella Infanta Niquea, 
acompaña , y los valientes 
Principes de Egipro , y .Mcda, 
para que diga U fattva 
en los anales de Grecia::- 
Ma/icj. Elena viva, porque el mundo vea, 
que fu diclira divina, Scc. 

Salt» la Rtjna j , 

AnJronh , Uertt!^ , criada,/ Crtadoi 

de 

Uf.Eñis q ven dcl Sol la primer lumbrr.:- 
Andr. Ellas , cuva fobervia pciadumbrc::- 
Li/.Son,a pefar dcl 

Artdr. Columnas inmobiles de la Luna .- 
Vr.Soti Clalíi:i,gran fcñora,de as ciencias 
'naturales del mundo , intcligcooai 
de Eraclito , y Dcmocruo. 
líiq. Aquí ordena, 

para alíTÍar tu P«“» 
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el Oráculo facro de Diana, 
que coaiultes la ciencia loberana- 
Ktyn.t. Ellas , Liílpo , fon las altas breñas, 
ellas , Anáronio , fon las firmes peñas, 
ellas , Niquéa , fon las oficinas 
de ciencias tan divinas ? 

Lif. Ellas fon los Palacios de los Sabios 
de la Grecia Imperial. 

Tierna. Mudos los labios 

apelan á la vifta , y al oido. 

Aiq. Sin duda elle que ves tan mal vellido 
difcipulo lera de alguno de ellos. 
Erní.Ea mi reparan;pues reparen ellos 
en que me dicen las plebeyas leyes, 
que no hable con los Reyes. 
Rf/Hjí.Llam-i á elfeFilofofo.Lí/.Detentc, 
EwL Que me detenga yo ? 

Li/l Llega obediente, 

que la Reyna te llama. 

Emh, Si me llama, 

oy feré de los nueve de la fama. 

Qué manda tu Magellad ? Liega, 
Reyna, Eres Filofofo Griego ? 

Emb. Si feñora , Griego es quanto 
eíludié de nacimiento; 
mi ciencia es Griega , y por tal 
en ellos montes la vendo, 

Reyna. Cómo te llamas ? Emb, Embudo, 
porque me cuelo los textos 
tan Griegos como ellos fon. 

Reyna. A quién tienes por Maeílro ? 
Emb, A Democrito , y Eraclito, 
que me han eníeñado en Griego 
defde tamañito. Reyna. Grande 
ha de fer tu entendimiento. 

Emb. Puede po* grande cubrirfe 
delante del Rey Caldeo, 

Reyna. Qué lengua fabes ? Emb. Señora, 
sé un poquito de Guineo, 
otro poquito de Chino, 

Arábigo , como perro, 
y antes de dofcientos años 
efpero faber Fíebréo. 

Reyr.a.Qaznzo havra, que en ellos Montes 
entraíle á eíludiar ? Emb. Solpccho, 
que havra fus feifeientos anos, 
quatro dias mas , ó menos. 

Reyna. Eres noble ? Entb. Soy el diablo; 


di Grecia. 

hay mas preguntas > qué es ello i 
Rema. En qué parte de los Monte* 
afsiílen los dos Ingenios 
de la Grecia , los dos Sabios, 
gloria, y honor de elle Imperio > 
Pejicubrenfe ios dos Sabios cada sena en 
cueva eferihienda. 

Emb. Sus quadras rullicas fon 
cífas cuevas que ellas viendo; 
elle es Democrito , y eñe 
Eraclito , que cfcribiendo 
eílán de todas las caufas 
^s admirables íceretos. 

Niq. V’^enerables fon , y graves. 

Reyna. Tan doílamente fufpcnfos 
eflan , que no han reparado 
en potorros. Lif. El ingenio 
( parencefis del fentido ) 
produce tales efeólos. 

Reyna. Llama á Democrito tu, A Lifho. 

y til á Eraclito. A Andremo. 

Andr. Yo llego; 

Eraclito ? Erad. Nuellra vida 
es la vanidad del fueño. 

Lif. Democrito ? Democ. Gran locura 
es llorar lo que ella muerto. 

Andr. Mirad , que la Reyna os llama. 
Erad. Apenas nací muriendo, 
quando me llamó la muerte. 

Lif. Arrebatóle el afeélo; 

la Reyna os llama , advertid. 
Democ. A mi ignorancia le advierto, 
que en la fabula del mundo 
lii vanidad reprefento, 

Andr. Eraclito? Erad. Quién me 
Andr. El fegundo en elle Imperio. 
Andronio foy. Erad, miro . 
elle trage ufan los Griegos ! 
afsi elle animado polvo 
galla la vida , y el tiempo ! 
afsi los hombres íe viflen ! 
lloremos ojos , lloremos. 
Lry.Democrito ? í>ewoc,Quien me 
Lif Liíipo , un amigo ' ^ 
deudo de la Reyna. Democ. 
tenemos un parentelco. 

Por los foberanos Diofes, 
que la rifa en el celebro 
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e^'2 filtanáo de juicio: 

OIS , eftc tr2ge es nuevo 
en Grecii? Uf. Los Cortdanos, 
los iluftres Cávalleros 
Je eíia fuerte nos veñimos. 

Pimsi. Buen gufto tenéis por cierto: 
en tanto que yo me rio, 
hablad con rai compañero, 
íifra» i la Rema Llfipc , / Andronte. 

Viílc a Eraclito ? Andr. Señora, 
allí vi un hombre eferibiendo 
en un libro ; alzó la vifta, 
miróme de mal afpeílo, 
y empezó á llorar. Rejna. Que dices ? 
y tu , Liíipo? Li/.Yo vengo 
admirado , y con razón. 

Kirna. Vifte á Dcmocrito ? Uf. Puedo 
decirte , que no le vi. 

Allí eftá un hombre leyendo 
en un libro , y dcfde el puuto 
que me vió , foltó , riyendo, 
la rifa , y me dcfpidió. 

Kcyní. Ay tan diñintos extremos ! 

Riq. Si uno rie , y otro llora, 
uno es loco , y otro necio. 
iMcr. Y ufte ric , u llora? Emb. Rabio, 
mi feñora , quando quiero. 

Krms. No es pofsiblc que la tama, 
en tan divinos fujetos, 
no diga verdad , oiime. 

Eraclito Comunco, 
y til , Cinico Dcmocrito, 
obedeced mi decreto; 
la Reyna de Grecia os llama. 

Dimcc. La Reyna , los libros dexo; 
porque no hay libro mayor 
para el noble , y el plebeyo, 
como obedecer confiante 
de fu Rey el mandamiento. 

Elfo raifmo digo yo. 

Tus Reales plantas befo. 

Utgtn los Sabios a los pies de la Repta. 
Rejmj. Iluíbres , y peregrinos 
Sabios de mi Reyno , alzad 
del ludo. Democ. Que mageftad ! 

Vueftros confe jos divinos, 
luces de la inteligencia, 
que os mueve , pretendo aon 


ftnora. 
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cTam'air. Dem-<. Gran 
la mas revelada cieñe; a 
no es el don del lacri*:cio, 
fino la obediencia pura, 
que la victima alTcgura. 

Rema. Principes , el beneficio 
del confejo mas perfeto, 
alma de la obligación, 
por la ley de la razón, 
fe paga con el fccrcto. 

El Oráculo fagrado ^ 
de Diana me ordenó, 
que a conlultar venga yo 
( grave materia de Eílado ) 
con dios Sabios la duda 
que fabeis ; folos quedemos 
JJf. Tu decreto obedecemos. 

A mi preicnfion acuda 
el Ciclo , para que vea 
cfta juila prctenfion 
el logro de mi pafsion. 

Permita Apolo » que 
en mi favor el conlcjo 
de dios Sabios peregrinos 
iiiq. Los impulfos mas divinos 
de los Diofes , cuyo cfpcjo 
de ideas no penetradas, 
adora nai firme amor, ^ 

oy fcan en mi favor. ^aje. 

Emb. Oye ufled , no Ion criadas 
días confultas. Luer. Tampoco 
los confejos fon criados. Tj c. 

Emb. Pues por mis paltos conatos 
voy a dludiar como un loco. i*J*- 
Rejna. Varones do^os , fabeis, 
que el confejo mas perfeto 
confific en guardar Iccrcto ? 

Democ. Seguramente podéis 
fiarle de la lealtad, _ 
que profcltamos , crilol, 
a donde pudiera d Sol 
lucir con mas claridad. 

Rcrrta. Sü deidad cíU , 

Eta.l. La vueílra alumbra los Polos. 
Rpna. Puc* hemos quedado lolos, 
efeuchadme aicncamtnt.. 

Mi padre el Rey Lufidoro, 
filero Emperador Inviao ^ 


fea ap. 

Vafe, 
ap. 
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de Grecia , y Principe heroico 
de todo ^ Reyno de Egipto, 
defpues de haver conquiílado, 
con el impuíio divino 
de los Diofes , tres Imperios, 
en el Alia divididos, 
fe halló fin hijo , que fueíTe 
Sol del Oriente perdido, 
que le faltaba i pues lela 
era yo de fus defignios 
la que por fangre efperaba 
laureles tan peregrinos. 

De la fangre Real fe hallaban 
el gran Principe Liíipo, 
y Andronio ; conociendo 
mi padre , y feñor , que indignos 
eran del facro laurel, 
y que el cafarte conmigo 
qualquiera de ellos , feria 
ofender fu feñorio, 
y poner á pique el Reyno 
de vandos , y de homicidios. 
Quando la noche cerraba 
con el ultimo fufpiro 
del dia , venciendo á fombras 
los deíficos paraíifmos, 
me facó de fu Palacio 
con dos fíeles Miiiiftros 
de fu EfiaJo , y en dos Cifnes, 
fino del viento hipogrifos, 
en breve cfpacio llegamos 
á los Montes Greccinos, 
de cuyos verdes penachos, 
garzotas del epiciclo, 
íe adornó el Sol , defde el dia 
que en carrozas de zafiros 
empezó á galantear 
los Planetas , y los Signos. 
Llegamos , donde ana roca, 
planta horrible del abilmo, 
nos abrió lóbrego paíTo 
ei» las entrañas de un rifeo. 

Abrió un Aícayde la puerta 
de aquel natural Caftiílo, 
y dimos en un Palacio 
tan ocalro , y efeondido, 
que pudiera competir 
( por fer mauíéolo el fitio ) 
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con los pirámides facros, 
que beta el logrado Ni lo. 

A la luz de las antorchas 
de quadra en quadra venimos 
á un camarín , ó retrete; 
y en una filia dormido 
divise un joven gallardo, 
tan galan , fin artificio, 
tan feñor en el femblante, 
que fi es inftrumenco vivo, 
la fimpatia en la fangre 
hizo armonía de juicio 
mi corazón , y al tocar 
la cuerda de mi fentido, 
recordó el joven ; feñal, 
que fu inftrumenco , y el mió 
ajuftaron las eftrellas 
en el nacimiento mifmo: 

Porque aunque el mió velaba, 
y el fuyo cftaba dormido, 
el Amor , que fiempre fue 
mufico mas peregrino, 
tocando mi entendimiento 
la cuerda de fu alvedrio, 
recordó de voluntad 
la armonía de fu juicio. 

No menos quedó admirado, 
que de verme fufpcndido, 
y antes que la elevación 
fuefte imán de los oídos, 
mi padre , con fu prudencia, 
eftas razones me dixo; 

Hija , cftc gallardo joven 
es Federico tu primo, 
hijo de Aftolfo mi hermano. 

Rey , que perdió por altivo 
el Reyno de Babilonia: 

Eñe , Elena , es mi fobrino, 
á quien yo , como a mi fangre, 
he criado defde niño 
en eftos áfperos mo tes, 
y en efte horrible retiro: 
quifieron darle la muerte 
de Andronio , y de Lifípo 
los padres , porque de Aítol o 
fueron viles enemigos; 

Efte ( defpues que los Diofes 
corten de mi vida el hilo ) . • 
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ferJ tu cfpofb , idvirtiendo, 

^uc pues □¿die ha conocido 
á Federico, en Palacio 
]c puedes dar noble oficio: 
fío declares que es tu fangrc, 
luda que el hado benigno, 
o la fortuna , te ampare, 
para poder de Liíipo, 
j Andronio derribar 
las hierras , y los cadillos: 

Yo ordeno en mi teílamento 
(porque eftos dos enemigos 
no te quiten el Imperio ) 
que el uno cafe contigo; 
y éfle fea el que Diana, 

Oráculo de los ligios, 
declarare ; advierte aora, 
hija , elle feguro avilo: 

Yo sé , por ciencia de Apolo, 

Añronomico divino, 

que no ha de nombrar la Diofa 

a ninguno ; y es arbitrio 

feguro , para que alcance 

elle Rcyno Federico. 

Apenas (que fueron gozos) 
oyó el joven peregrino 
la voluntad de mi padre, 
quando fe humilló rendido 
á mis pies ; pero mí amor, 
cuerdamente , le previno 
los brazos, y obedeciendo 
el mandamiento prccifo 
del Rey , le di la palabra 
( y de nuevo la confirmo ) 
de fer fu efpofa. Doblemos 
la hoja aquí del cariño, 
y paliemos al eftado. 

Digo , que el feudo debido 
pagó mi padre á los Diofes: 
juróme lo noble en Gnido, 
Ciudad Imperial de Grecia, 
por fu Reyna ; y Federico, 
fingiendo fer de los nobles, 

<lue quedaron en Egipto, 
por Capitán de mi guarda 
Suedó en la Corte elegido, 
bien admití el govierno, 
guando Andronio , y Lífipo 


a la clacfula del Rey 
piden cumplimiento alcÍTO: 
iolicitan mis favores 
competidores , y amigos, 
ofreciéndole a la Dioü 
vidimas , y facrificios. 

Para al Templo de Diana, 
y llegue con lo lucido 
del Rcyno , fin vida yo, 
y fin alma Federico. 

Temíamos , como amantes, 
que el Oráculo , oprimido 
de las victimas , nombrafle, 
fino a Andronio , a Lífipo. 
Efiaba la Diofa en una 
íclva de bofeaje Sirio, 
el arco de una cfmcralda, 
las flechas de mil jacintos; 
las fandalias con lazadas 
de diamantes , y zafiros; 
cabello en partida crencha, 
dcl Fahonio facudido, 
ardía madeja de ambar 
en los rayos del Sol mifmo. 
Empezó el gran Sacerdote, 
con bolocauílos nocivos, 
a fuplicarla , que dieíTc 
luz a tan obfeuro abifmo. 

En las hogueras de Arabia 
el Fénix en facrificio 
fe ofreció , y el Pueblo á voces, 
con lagrimas , y fufpiros, 
al marmol facro parece, 
que ablanda de compafsiv®. 
Pendientes , en fin , de aquel 
bello , aunque mudo , prodigio 
eflabamos todos , quando 
empezó el blanco Edificio 
á temblar , y poco a poco, 
la boca , clavel de Tiro, 
articulando palabras, 
efias razones nos dixo: 

Elena , Reyna de Grecia, 
el que ha de fer tu marido 
dirá Eracliio, y Dcraocrito* 

3 fus juicios os remito. 

Eño dixo , y admirados 
del decreto pcrcgrúio^ 
h 
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al debido cumplimiento 
todos los nobles partimos. 

Eda , prudentes ancianos, 
es la hiftoria , donde cifro 
de mis glorias la elperanza, 
de mis penas el peligro. 

De Yueftro confejo sabio, 
de vueftro divino )uicio 
pende mi vida , ó mi muerte, 
vueftro Rey es Federico. 

Y porc¡ue cierre el dilcurfo 
la 11 ave de mi alvedrio, 
advertid , <jue íi delprecio 
el mandamiento precifo 
del Oráculo , ocafiono 
á que mis Vafíallos mifmos, 
por rebelde a fu decreto^ 
me nieguen el feñorio. 

Si por venir con mi efpofo 
renuncio el Reyoo , configo 
dos infamias á mi nombre: 
una, el ver que me retiro; 
y otra , el dexar mis \ aíiailos 
fujetos á mil peligros. 

Si declaro, que le toca 
a Federico el dominio 
de reynar , le pongo á riefgo 
la vida*- y fuera delito 
anteponer un derecho ^ 
al dueño que mas eftimo. 

S‘ por dar gufto al Eftado 
(que no es pofsible cumplirlo) 
con Andronio me cafo, 
fe ha de revelar Lifipo; 
y íi con Lifipo , queda 
el inconveniente mifmo. 

Si me valgo del poder 
de los Reyes convecinos, 
es porírles á los Pueblos 
a la garganta el cuchillo. 

Si ouiero prender á un tiempo 
a tan nobles enemigos, 
hallo, que eftán aliados 
con los Satrapas de Epiro, 
y que ion fus defenfores 
los Potentados de Egipto. 

De forma , que en cfte horrible 
del Eftado laberinto, 
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en efte intrincado bofque, 
donde es fenda el precipicio, 
en cfte Mar , donde fon 
cecéanos los peligros; 
foy Piloto , que midiendo 
los piélagos defafidos, ^ 
encuentra , fin ver el fíone, 
á cada ola un baxio, 
á cada paffb un efcollo, 
á cada juicio un delirio, 
á cada uracan un golfo, 
y á cada fombra un avifo. 

Temo el rielgo de mi amante, 
recHome de Lifipo, 
alhago lo que aborrezco, 
difsimulo lo que vivo. 

La paz apetece el alma, 
la guerra el valor , y el brío, 
el amor lo que idolatra, 
y la jufticia el caftigo. 

Y afsi , entre dudas , y aflbmbros, 
entre penas , y martirios, 
entre amores , y dcfdenes, 
entre aciertos , y delirios, 
como efta pendiente el alma 
del impulfo del deftino, 
ni vivo de los remedios, 
ni muero de los peligros. 

Lucrecia > Sale Lucráis, 

Lucr. Señora. Reyna. Llama 
al Capitán Federico. 

Vafe Lucrecia , / fale Federico , Oslas. 
Fcder. Aqui , feñora , le nenes, 
que en efta felva efcondido, 
como me ordenafte, eftaba 
pendiente de los divinos 
preceptos de tu grandeza 
Rerna.Eñcy Sabios peregrinos, 
es vueftro Rey , y mi cfpo o. 
Peder. Soy quien adora rendido 
la mayor Reyna del Orbe, 
cfpiritu por quien vivo; 
y á quien ofrecí conftante, 
por triunfo de mis fulpño^ 
en el Ara del Amor 
el alma por facrificio. 

Y vofotros , de los DiolcS 
Oráculos entendidos, 
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Ai¿m' lo5 brazos. Akra^:»!. 

p^c.in ellos, 
con jufto amor, os rendimos 
la lealtad que profeflamos. 

Supuefío que havcís oído 
■¿g la Rej-na, a quien adoro, 
lo que el Oráculo dixo, 
el cftado de mi amor, 
la preteníion de Lilipo, 
de Andronio la clperanza, 
del difunto Rey mi tio 
la voluntad ; que confejo, 
que difpoficion , qué arbitrio 
podra en materia tan grave» 

Díwcc. Que me cfcucheis, os fuplíco. 
Eraclito? Erad. Qué me quieres? 
Nunca yo huviera nacido ! 

Rcyna. Lloras , Eraclito ? Erad. Sij 
porque claramente miro 
con los ojos racionales, 
lineas de lo intele¿livo, 
la ruina de mi patria: 
y fino , dime , Lifipo, 
y Andronio , no pretenden 
el facro laurel invido 
de Grecia ? Demec, Si. 

Erad. Pues pregunto, 
fi ellos tienen los Cadillos, 
y Plazas mas importantes, 
dcfde Macedonia al Nilo; 
fi fon de fangre Real: 
fi fus parientes , y amigos 
fon los Sátrapas del Reyno, 
y Reyes ultramarinos: 
fi la Rcyna eftá prendada 
de Federico fu primo, 
perfona á quien no conoce 
por heredero precifo 
el Rey no ; qué fuerza humana, 
qué confejo peregrino 
podrá darle la Corona 
a un hombre no conocido, 
y quitarfela a quien tiene 
untos brazos adquiridos ? 

Quien ? el valor , y d ingenio, 
todo eñe solio divino, 
todo eñe Imperio heredado, 
y parte del adquirido. 


dara en cierta , fi los dos 
delcubris , o por indicio, 
b por favor , el airor 
que os tenéis : no folo digo 
el amor , pero el afedo 
con que corona el valido 
los favores de fu dueño. 

FeJer. Oemocrito , bien has dicho; 
pero yo tengo en el alma 
eñe retrato divino 
de la Rc>-na , y alia dentro 
mi coraron lacrióco. 

Rerna. La unión de dos corazones 
no la penetra un fentido; 
y afsi no hay que recelar 
en mi amor ningún peligro. 
Feder.Yo fere Fénix amando, 
fi con elTa llama vivo. 

Rema. Mi tuego lera mi ocafo. 

Feder. Y yo incendio de mi nuJmo. 
frac/. Confejo das a los Rc)xs > 

Democ. Yo no le doy , que ic pido. 
Erad. Sabes en que mundo cftamos » 
Democ. En el que havemos nacido. 
Erad. Sabes que eres vanidad > 

Democ. Si , pues la traigo conmigo. 
Erad. Sigues eñe figlo vano» 

Democ. No hay otro , y afs» le figo- 
Erad. Sabes que la vida es fueño > 
Perno#. Toda mi vida he dormido. 
Erad. Recuerda con defenganos. 

Democ. Pues no me ves que eñoy vivo ? 
Erad. Un laberinto es el mundo. 
Democ. Mucho m^or es el mío. 
frac/. Pues por cílo lloro yo. 

Democ. Pues por cíTo yo me no. ^ 
Salen Andronio , L'fipa , 7 acom^nam,m.o. 
Rema. Principes , mi entendimiento 
a los dos ha declarado 
del Oráculo fagrado 
el divino mandamiento. 

Y pues remite la Diofa, 
de tan grave poíTcfsion, 
á eños Sabios la elección, 
la fentencia miñeriola 
defate la inceUgeocia 
de fu juicio peregrino. 

Lif. De íu confejo divino, ^ 
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<ic vueftro zcid la le?. 

De mi Conlejo de Eñado 


ay 

de fu foberana ciencia, 
pendientes codos eilamos, 

Dtmec. Siempre la obediencia ha £do 
el facriíicio eicogido, 
con que a la Dioia obligamos. 

No podemos declarar, 
por revelación fiel 
de Marte , a quien el LaurH 
de los dos ha de tocars 
en quanto firmes amantes, 
no merecen por igual. 

Todo el esfuerzo marcial 
de los blafones triunfantes, 
que adquieren los que nacieroft 
de la Real fangre elcogida 
de la Reyna eíclarecida, 
de quien los Dioíés tuvieron 
tanta parte: y pues le precia 
el valor , alma del mundo, 
de fu aliento , fin fegundo, 
dos contrarios tiene Grecia: 
uno el Perfa belicofo, 
y otro el Medo , que confina 
con la Grecia ultramarina: 
y afsi , Lifipo famofo 
puede el Perfa conquiftar, 
y al fiero Medo tirano, 

Andronio fobcrano, 
gran Principe de la Mar. 

Y en bolviendo vióloriofos, 
ros dirá Marte fiel, 
á quien le toca el Laurel, 
por fus hechos valerofos. 
tilo podemos decir, 
por impulfo celeílial, 
no por ciencia natural. 

Erad. Ciencia fe llama el mentir. 
Llf. Yo acepto el cargo , y el Perla 
temblará de mi poder. 

Andr. Y yo domaré del Medo 
la Militar altivez. 

Eerna. Como Sabio lo ha difpueíto. 
Teder. Siempre el Ingenio lo fue. 
nema. Pues fupuefío , que los dos 
impulfos venís á fer 
de los Diofes, ferá )UÍlo, 
que eík Reyno governeisi 
y que el Oráculo cumpla 


el primer raobil lercis; 
goce de tan grandes Sabios 
mi Corte. Erad. No puede fer. 

P'mac. Señora , nueflros eíludios, 
y ella foledad , que veis, 
fon el govierno del hombre. 

Ke/na. No os canfeis, e!lo ha de fer. 

Democ. Obedeceros es )ullo. 

Erad. Hombre , qué has hecho ? 

Demec. No ves, 

que pretenden cíTas plazas 
grandes ingenios tal vez, 
y que le quedan fin ellas * 

Pues fi yo , fia pretender, 
de oficio tan fuperior 
la Reyna me hace merced, 
en defpreciarlo no fuera 
vanidad muy defeortés ? 

Erad. Luego con el mundo vives > 

Democ. Pues tu no vives con él ? 
Hablan aparte Federico , j Niqttia. 

Niq. Federico , yo os ellimo, 
porque sé que merecéis 
por naturaleza , y fangre 
mi favor. Peder. Ella muger ^ 
ha de impedir de mi amor 
el fofsiego. Si el que fue 
defigual á la grandeza, 
nunca pudo merecer 
tan fobcrano favor, 
como me puedo atrever 
á tan divina deidad ? 

Emb. Señora Lucrecia , uílc 
fabe como eíloy prendado 
de fu jufticia ? Lucr. Mi Rey# 
yo no prendo , fino agarro. 

Emb. Uflé fe prende muy bien, 
pero fe fuelta mejor- 

Lucr. Yo no me llamo vuilcd. 

Emb. Qué titulo ? Lttcr. ^ñoria, 
por excelencia, me de. 

Emb. Por muchos titulos debe 
hacer á todos merced. 

Keyna. Difponed vueílra partida. 

Eif. Pues han de venir á fer 

ellos Sabios los impulfos, ^ 
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^ maceen cftc Laurel, 

^ conv^olftaré fu gracia 
con el oro , y el poder. 

La mayor Filofofia «p. 

Li Ycncido el interés. 

Sij- Amor , pues eres deidad, 

U desigualdad , que ves, 
facilita entre los dos. 

Vamos : íi te quiere bien 
Kiquéa , y tu , Federico, 
le correfpondes tan bien, 
podrás cafarte con ella, 
que Infanta de Egipto es. 

FeJer. Conociendo tii mi amor, 

10 que cumplimiento fue 
cali ticas por recelo. 

Kttru. El Sol fe eclipfa tal >cr, 

11 fe le opone una duda, 
y te puede fuceder, 

a pocas fombras de zelos, 
que te cclipfcn el Laurel. 

VanjC j jf qutdanje EracUto , / Democrite. 
Erad. Democrito , dónde lleva* 
erte caduco baxcl ? 

D<rn»c. A correr fortuna vamos. 

Irad. Sabes tii , que es fer juez ? 
Demec. El adminiíírar )uílicia. 

Erjcl. Pues íi yo he íido al nacer 
reo , y para fer juzgado 
vine al mundo á padecer, 
quieres que un reo a otro reo 
juzgue , íi el juzgado es, 
tan Juez para juzgar, 
como lo ha fido el Juez ? 

Dtmtc, Eraclito , yo n« juzgo, 
fino exccuto la ley. 

Dimc que te brinda el mundo 
en la taza del poder, 
con el veneno guíloíb 
de mandar , y poíTecr, 
y no digas otra cofa. 

^mcc. Si hago la razón con ol, 
no ha de poder derribarme; 
y pues aquí no hay que ver, 
y til has llorado ellos Montes, 
dcfde la palma al ciprés, 
y yo he reido las flores, 
fueleti ellos tener* 


para llorar cofas nueras, 
y yo reirlas cambien, 
de lo eminente del juicio, 
vamos , Eraclito , á ver 
las veletas racionales 
de la torre de Babel. 

««« £»!€»««« FfK'»! «5 «4 t«í 
JORNADA SEGUNDA. 

Sdfn Eracüí» , f Dfmtrit» dt , / 

*C»m^aamie*í0. 

Dentro. Plaza, plaza. frjc/.Quc ambición, 
para las lagrimas mias ! 

Demot. Eraclito , buenos días. 

ErMcl. Para mi bien malos fot?, 
y por elfo me los das, 
por preciarte de homicida; 
pues cada dia la vida 
tiene un enemigo mas. 

Dernoc. Dimc , no te hallas mejor 
en la nueva dignidad ' 

Erad. Con aquella vanidad 
cada dia clloy peor. 

Dernoc. Todo es vanidad : y advierte, 
que la mas grave es lucida. 

Erad. Pues por fer pave la herida, 
pone a peligro de muerte. 

Ay Dcmocrito ! que aqui 
lloro , fin tener legundo, 
la dcfigualdad del mundo. 

Dernoc. Dexame reír a mi 
efla defigual locura, 
que pues no tiene remólo, 
el llorarla , fin remedio, 
no es a¿io de la cordura. 

Erad. Dimc , por que me has uaidO 
k fer aqui Senador ? 
naci yo para fieñor > 

No foy un hombre nacido 
de un polvo mal amalTado, 
de un barro no bien cocido, 
de un aliento dcílraido, 
y un terrón organizado » 

No fomos todos los hombre* 
de ella materia liviana ? 
pues qué vanidad tirana 
BOS da dücrcotcs Bombres ? 
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Que importa que efte endiolado 
Senador , fi loy igual 
á qualquier hombre mortal ? 

Dítr.oc. Mira , en el solio fagrado 
una Comedia los Dioies 
milagrofa compufieron, 
los verlos conceptuólos, 
muy a)uñado el enredo 
á la trabazón del mundo: 
por tramoyas , elementos, 
por equívocos , las luces 
que huelan por elTos Cielos* 

Los Comediantes , ya ves, 
hombres , y mugeres fueron; 
repartieron los papeles, 
uno Noble , otro Plebeyo, 
aquel Rey , éfte Villano, ^ 
aquel grande , eñe pequeño, 
y empeaófe la Comedia. 

Valgámonos del exemplo; 
quando un Comediante acaba ^ 
de hacer un Rey muy fobervio, 
no fe entra en el Veftuario, 
a donde pierde fu Reyno, 
y queda igual , ya fe ve, 
con todos fus compañeros í 
Pues afsi fomps nofotros: 
los Diofes nos repartieron 
eftos papeles aora, 
en quanto vida tenemos, 
hemos de reprefentar 
la Qouiedia al Univerfo. 

Dexa que venga la muerte, 

que en acabando con ellos, 

iremos al veñuario 

del maufeolo tremendo, 

donde feremos iguales 

los grandes , y los pequeños. 

Erad. Dices bien ; vamos al cafo: 

Ya fabes , que vino á Debo 
con los triunfos Militares, 
y les marciales eftruendos 
de los Perfas vidoriofos, 

Liíipo , Principe excelfo, 
y que Andronio murió 
en la guerra de los Medos. 
También fabes , que ceñando 
la competencia , el derecho 
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del Oráculo le toca 
á Liíipo ; pues fupueñtf, 
que murió Andronio , queda 
por elpolo verdadero 
de la Reyna el que bolvió. 

Sabes también , que difpuefio 
tiene el Reyno , que fe cafe 
la Reyna eñe mes de Etco 
cor. Lifipo , y que en Palacio 
fe ordena el aclo pofirero, 
á donde la Reyna infigne, 
por favor «nico , y Regio, 
ponga el Laurel á Lifipo, 
declarando tii primero, 
por revelación de Marte, 
que afsi eñe Dios lo ha dirpu-fig 
También fabes , que la Reyna 
quiere á Federico , y vemos 
en contrarias voluntades 
difícil efte concierto. 

Mira aora , fi la rifa, 
que llamas de entendimiento, 
podra redimir el llanto, 
que de eña elección efpero 
nombrarás á Federico. 

Dernoc. Yo te lo diré á fu tiempo. 

^racl. Sabes qué veo , notando 
el melancólico genio, 
con que la Filofofia 
laftiraó mi penfamiento > 
que no es pofsible , que yo 
pañe por los defaciertos 
de aqueftc abreviado mundo. 

Democ. Pues en Palacio nos vemOSj 
fepamos el que difeurre 
con mejor entendimiento, 
yo riyendo , ó tu llorando. 

Enxcl. Agradame el argumento; 

Y pues aqueñe teatro 
viene á fer del univerfo 
retrato vivo , cuidado 
con los morales exemplos, 
que de Filos , y Sofia 
es el paño verdadero. Sae 

Cris-ío. A Vuefeñonas pide, 
y fuplica Filiberto, 
primer Sátrapa de Egipto, 
y Proconful del Lnpcrio, 
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le honren en fu ender 
coloca fus cenizas 
^ el fepulcro de Delfos, 
con el roayor aparato, 

,ue de Perlas , y Caldeos 
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tío la fama en fus anales; 

«ues safta en fu monumento, 
y en "dos mil que le acompañas, 
mas de dofcientos talentos, 
fin los incienfos de Arabia. 
ntmK. Ella bien. 

Cfúií. Guárdeos el Cielo. 

írj:!. Que fufran cfto los Diofes . 

•- A un flaco cadáver yerto 
dos mil hombres acompañan l 
Mas de dofcientos talentos 
cuefla un polvo levantado 
de la tierra , ya deshecho I 
No he de llorar un delirio 
tan grande , y tan manificfto 1 
Lo que es tierra pide marmol, 
lo que es vanidad , imperio, 
lo que es nada pide 
y lo que es muerte , rcítejo . 

A ello me traxifte ? Democ. Efcucha. 
no confieflas tu , que el muerto 
es vanidad ? Erad. Si. 

Dímof. Y el vivo 

no es de vanidad compuefto ? 

Irad. Quien lo duda ? 

Democ. Pues repara, 
que lodo^ bufean fu centro. 

EíTa mifma vanidad 
otra nos eftá pidiendo, 
y el que acompaña al difunto, 
no va acompañando al muerto, 
fino á H , porque mañana 
le fucederá lo mefmo. 

Quieres tíi , que no me na 
de ver , que eñán los talentos 
muertos de rila , mirando, 
y raudamente diciendo, 
que pudiendo yo alegrar _ 
los pobres , que eñan muriendo 
de hambre , me diftribuyan 
«1 fefleiar i los muertos ? 

^Mcl. Dices bien. rizyo. 


de Macedonia Fidelio, 
embia a Vuefeñonas 
i decir , como los Ciclos 
le dieron un hijo aori 
único , y folo herc^.o 
de fu cola , y de lu U.ngrei 
y porque tiene difpucflo 
la hefta mas funruofa, 
que vio de lu solio Febo, 
os combida de fu parte. ^ 

Demae. Al Magiftrado Fidelio, 
de la nueílra le daréis 
el parabién , que i lu ticrnpo 
C'.implircmos , como es jul o, 
la obligación que tenemos. 

Viejo. Efta bien. 

Erad. Oyes , aquí 

dan parabienes los Griegos, 
corr heftas , y rcgociios, 
i los que nacen muriendo » 

Dernoc. Pues no lo ves» Erad. Ay de mi . 
Parabienes dan a un reo, 

que trac fentcncia de mucac 

al mundo ! que cfcucho , Ciclos 
Pefame al que fe mucre, 
y falc de elle deftierro, 
y al que entra para morir, 
parabienes , y feflejos ! 

No lo creo ; Pacs pregunto, 
a que Paraifo eterno 
viene el que nace » no viene 
al calabozo tremendo 
de efte mundo , a padecer » 

•o le aguardan los tormentos 
de todo un Ubre alvedr.o > 

Demoe. Y dime , lloras por ello » 
Erad. Pues que he de hacer 

Dem^. Qu« * ^ „ 

de todo cftc mundo ■ccio. 

La mifma naturaleza 
nos declara efte 
E1 que nace entra llorar...o, 
pero el que muere , nyendo: 

La cuoa , y 1^ ícpultura 

fe diferencian en efto, 

auc en U Clin, enno 1 motir. 

, ci. U fepultetJ b< ffiuetto. ^ 


l-os Filcfofas de Grecia. 


En aquella entro á penar, 
pero en la otra no peno; 
no tsn£0 fofsiego en una, 
y ella en la otra el folsiego. 

Pues qué hace el mundo al que muere, 
porque ya falio del rielgo ? 
le llora ; y al que entra en él 
a padecer mil tormentos, 
le hace fieflas , y alegrias; 
y de qué nace elle yerro ? 
del engaño de la vida, 
y de íer los hombres necios. 

No te fucedió mirar 
de la playa al paíTagero, 
quando fe embarca , que todos 
fus amigos , y fus deudos 
le abrazan , y fe defpidcn 
llorando , y al mifmo tiempo 
en otra nave llegar 
á tomar dichofo puerto 
otro , á quien todos abrazan, 
por verle libre del riefgo ? 

Pues al contrario es el mundo; 
al que muere , y toma puerto 
en tierra de la verdad, 
le lloramos indiferetos, 
y al que nace á navegar 
por piélagos tan inmcnlos, 
le hacemos fieílas , y damos 
parabienes imperfetos. 

Efte es el mundo ; y ^fsi, 
pues 'los necios, y los cuerdos, 
los ignorantes , y sabios, 
por la corriente del tiempo 
van caminando á la 
de eñe occeano de Pueblos, 
reirles las ignorancias, 
y no llorar los extremos, 
me parece que es cordura, 
y digote lo que liento: 
que (i para dár falud 
ñ efte áereglado enfermo 
fuera remedio el llorar, 
fe rae olvidara el remedio; 
porque yo no he de enmendar 
la locura de los tiempos. 

Sais E7nh*d» de Doéior muy ridiculo. 

Emb. No hay ua Page ca efta fala 


de feis docenas que tengo 
en mi íérvicio ? yo vengo 
fin Pages ? qué linda gafa ! 

Erad. Que gufte cu fantasía 
de efte bárbaro ignorante! 
no es efte aquel Eftudiantt, 
que eftudió Filofofia ? 

Detnoc. Si , que la Reyna guftó 
de oirle. Erad. En una galera 
fuera mejor que eftuvicra, 
aunque le llorara yo. 

Vcmoc. Eftudiaba Medicina, 
y fe ha fingido Dotor. 

Embudo ? Emb. Dueño , y feíor 
de mi ciencia peregrina, ^ 

gran Fifico foberano 
de la rifa , y el humor ? 

Dernec. De dónde viene ? Emb. Señor, 
vengo de enfermar un fano. 
Verdadero teftimonio 
dará el mundo de mi ciencia; 
pues con ella , en mi conciencia, 
he hecho curas del demonio. 

Pf/woc. Qué dice? Vengo de dar 

garrote al Conde Bugia, 
que le dio una apoplegia. 

Detruc. Sanóle ? Emb. Como bolar. 

Al Sátrapa potentado 
quifo llevar de codillo 
la muerte , y un tabardillo 
le vino como pintado. 

La hija del Chanciller 
con una agua que la di, 
eftá tan ciega por mí, 
que ya no me puede vér. 

Detnoc. Murió el Pretor? Emb.^i murió; 
fangréle eftando purgado, 
y pide el muerto fagrado, 
debiendo pedirle yo. 

Con un baño que le di 
de aguardiente , y alcanfor 
á la hija del Pretor, 
íé eftá muriendo por mi. 

Erad. Dime , no fe ha de llorar 
de ver , que aquefte inlolentc 
ande matando la gente, 
en achaque de curar? 

Democ. Antes te debes reir 

de 


De Don Femsndó de Zardte. 


¿e ver , que los Superiores 
confieuc-»u malos Doctores. 

; Por que fe han de confcndr ? 

Pereque como fuelen dar 
los Dioíes fiemprc inmortales, 
hambre, ó pefte a los mortales, 
ponto ^ue han de baxar 
gjlos rayos matadores, 
por decreto foberano, 
dan a la pcftc de mano, 
y emblan malos Dolores. 

Porque los juicios prudentes 
de los Pifíeos mas graves. 

Tolo fe hall.in , como Tabes 
en los hombres eminentes. 

Suirtit Mufica. 

A eftos de Arabia pcnfiles 
la Rcyna fale. Bmb. Y yo voy 
previniendo cíle papel, ^ 
que con fecreto me dio 
Niquéa , a quien voy curando 
de los achaques de Amor, 
para Federico. 
dtntro Fc¿er. Suenen 

los inrtrumentos. Emb. Y yo, 
para dar ella receu, 
iré bufeando ocaíion. 

MuficM. Aquella deidad de Grecia, 
que con nuevos rayos dos, 
es pequeña maravilla 
fer un rayo todo el Sol. 

Salen la Reyna , Kiquia , Lucrecia , Fede- 
rico ^ LiJipOf j scotrtpañamiento. 

Ktjna. Que importa ? íi cífa lllonja 
un fin ventura nació, 
que la eclipfa a buena luz 
íu propia imaginacionj 
pues lloro de Federico 
la elección por el amor, 
las lagrimas feran fiempre 
dentro de mi corazón;; - 
E‘ía , / Mufica. Mucho ctiílal para no, 
aunque para elpcjo no. 

Ftitr. Ay de mí ! que muero amando, 
a manos de mi rigor, 
fin alivio la efperanza, 
porque fin duda murió. 

Pero alicntcfc la vida. 


y no dcfmaye el valor: 
verdes galanes del Mayo,^ 
recibid la luz , que os dio 
vida, y repican las fuentes 
en los jardines de Amor;:- 
£/ , r Mufica. Que la tuvieron por B¡cvf, 
y la juzgaron por Sol- 
Vf. Dichofo yo , que he de (ér, 
por decreto fuperior, 
dueño de la Reyna infigoe- 
Dadme parabienes oy, 
efpiriius del .^bril, 
y decidme en dulce voz, 
quien ha laludado al Alva 
con la armonía del Sol > 

Mufica. Mufico arroyo le canta, 
crillalino Ruifeñor, 
y Elena le paga en perlas 
lo que en plata le cani6. 

Kejna. En lagrimas , si i bien dice 
con mi pena cfta canción. 

Feder. Bien conozco , que fu llanto 
de mi fortuna naci6; 
pero aunque llore mi muerte, 
alegradme con la voz. 

Que dio al valle fu hermofura, 
quando las flores virtió > 

Mufica. \ las lifonias del prado 
el calzado jazrain dio 
veneno para el Abril, 
y para el Mayo favor. 

Feder. Pues no dcfmaye quien ama- 
Rerna. Quien ama tenga valor. 

Feder. Morir , ó fiber vcncer- 
Rejna. A vencer, o a morir voy. 
Feder. Mas ay ! que puede .^cir;;- 
Kfw. Mi defdicha, y «u 
Feder.Mi fortuna, V fu mudanza;.- 
Re^ma. En contraria opoficton;;- 

f,d,r. , M.l«. Y . ht «ifto II»'"/' fi'*- 

Lucr. Señora , cicucha. ••• 

Rema. Que quieres ? ^ 

Lucr. Por fi impo.tare , te ^<>7 
crte avilo ; «ila mañana 
entró a ver cftc Docxor 
a Niquea, y yo U V 
¿el tocador , que clcribio 
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un 
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un papel , y con fecreto 
á efte necio fe le dio. 

Rítnj. Sabes tu para quien era ? 
íkít. No feñora. Aora voy *p. 

á atragantar embelecos. 

Lucr. A Federico llamó. Al oido. 

Íl5r«j. Difsimula. Democ. Gnn feñora ? 
Keyna Democrico (que • ) 

tu , y Eraclito , y Lifpo, 
en aqteiTe cenador, 
para coníultar el dia 
de aquella juila elección, 
me aguardad; tu, Federico, 
buelvete a Palacio. Ox. 

Hace ferias d Federico con el papel. 
Feder. Que efcucho ! el obedecerte 
fera mi mayor blafon. Vafe. 

Niq. Diftele el papel ? Señora, 

ó eílá fordo, ó yo lo eíloy. 

Klq. Siguele. Emb. Sigole. 

Lucr. Éfcucha. Detienele. 

Lif.BoUeá, con fonóra voz, 
á fufpender de los Cielos 
el movimiento veloz. 

Mufea. Aquella deidad de Grecia, 
que con negros rayos dos, 
es pequeña maravilla 
fer un rayo todo d Sol. 

Vanfe todos , menos la Re/na , Embudo, 
y Lucrecia. 

Emb. No puedo aguardar. Rf/w-t.Detentc. 
Emh. A. tu voz, fin duda alguna, 
la rueda de la fortuna 


fe parará de repente. 

Reyna. A dónde vas ? Emb.^o lo ignores, 
vamos á una junta grave, 
á faber á como cabe 
la muerte entre feis Oidores. 

Reyna. Qué papel te dio Niquea 
ella mañana? Emb. A raí ? chibas. 

Lucr. Yo te le vi dar. Emb. Abifpas. 

Lucr.Y llevaba;-.' Alcarabea. 

Lucr. Sello , y letra de fu mano, 
y tu te encargafte de el. 

Emb. Fue una mano de papel, 
que tenia en cada mano. 

Reyna. A quien efcúhc Niquea ? 
dame el papel. Emb. No replico: 


de Grecia. 

al Capitán Federico; Dale ti 
vueftra Magedad le lea. * ‘ 

Reyna. A Federico le embia 
papel? fu decoro ofende. 

Emb. Como es Capitán , oretende 
entrar en fu comoañia. 

k 

Rema. Dice afsi ; Mi bien , yo creo, Ltt 
que la Reyna ha reparado 
en nueflro amor , y el cuidado 
anticipa mi defeo; 
dar á la fofpecha fin 
dificultofo ha de fer; 
y afsi , fi me quieres vér 
efia tarde en el Jardín, 
fabrás la traza , y el modo 
que ha dado mi entendimiento, 
para nueflro cafamicnto, 
que amor tengo para todo. 

Repref. Según fu amor manifieño, 
no es eíle el primer papel, 
á que ha refpondido el. 

Emb. No feñora , elle es el fexto; 
el fegundo , y el primero 
han corrido por mi cuenta. 

Reyna.Y el tercero? Emb. No fe cnenu, 
porque yo foy el tercero. 

Rema. Hablóla ayer ? Emb. Si la hablo. 
Reyna. Al anochecer feria. 

Emb. Señora , el Sol fe ponía, 
y á la Luna le dexó. 

Reyna. En fin , galán la enamora 
Federico ? bien fe emplea. 

Emb. Como es la Diola Niquea, 
no la quiere , que la adora. 

Aqui no hay , fino morir. 

Reyna. Tiende ella retratado ? 

Emb. No le puede ver pintado. 

Aqui no hay fino mentir. 

Federico viene. Lucr. Advierte, 
fabes tu;;- £;«¿. Linda pregunta, 
quando me aguarda una junta 
de Coniejeros de muerte. 

Lucr. Ores , algún beneficio 
te ha de dar el Capitao. 

Ernb.Y>Q leña me cargaran, ^ j,-f. 

porque vaya alfacriheio. Saie Fe 
Feder. Dixeronme , graa feñora::- 
Reyna. Importa difsimuiar. 
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T)e Don FemsTido áe ZsrStt. 
j Oue me llamabas. Emb. La Kcym. mis altivos 
^ ntí fu feveTidai, 

coo sr J _ ^ 


amenaaando un mundo. 

^ A Tolas te quiero hablare 
que novedad , Oueño mio..- 
So tengáis a novedad 
el llamaros. Emb. Malo es euo: 
que fiempre la Mageftad sf. 

ha de tener la jufticia 
en una balanza igual ! 
ftier. Señora ( que es ello , Cielos ! ) 
quando yo:;- K:rn.u Baila , no mas, 
que vueílro raii'mo delito 
pidiendo venganza eíla.^ 
ftier. Yo delito? Rems. So pretendo, 
pues vos lo Tabeis doblar, 
a mi grandeza el dolor: 
porque es de tal calidad, 
que el daros muerte Tena 
poco caíligo. Etnb. Cis , zas. 

Ktft^a. Y fupueílo , que los Reyes 
deben íiemprc caíligar 
atrevimientos , que penan 
á ofender la Mageftad; 
en el Puerto Macedonio 
furto un baxcl ha de efíar 
de los Satrapas de Egipto: 
luego os podéis embarcar 
para Menfis , que mi honor, 
rayo del Sol Oriental, 
no fufre vapor , que turbe 
la viviente claridad 
de fu Ccfarca grandeza. 

Y agradeced mi piedad, 
y fobre todo , haver íido 
de mi guarda Capitani 
que á no fer afsi , mañana 
un vil Miniftro vulgar 
0$ cortara la cabeza, 
como a reo criminal, 
por falfo , por atrevido, 
por bárbaro fin lealtad, 
por ingrato , por cruel, 
por traidor , y desleal:^ 
vos me entenderéis mejor, 
harto os digo con callar- ^ 

F^der. Ciclos, que dcfdicha « cia . 
fortuna , para humillar 


í'jfe. 


mi fineza , y mi lealtad, 
mueves efta inteligeod^ * ^ 

Emb. Aqui no hay fino cal.ar. 

Feder. Que mudanza es día , Ciclos . 
contra raí firme lealtad 
fe deslucen mis afedos, 
mandándome defterrar 
a los Prcfidios de Menfis ? 

Emb. Bien te puedes embarcar, 
pues te quitan la gincta, 
que alia feras Capitán^ 
de otra mejor compama: 
yo te quiero acompañar. 

F€der. Que no pueda yo quexarme 
de efta ingrata desleal ! 

Quien duda, q^uc U grandeza 

de Lifipo , y el mirar, 

que efta fu laurel pendiente 

ác mi Haca poteftad, 

la havra mudado > Quien duda, 

que le parezca galan, 

sabio , prudente , entendido, 

fin peligro de rcynar, 

a riefgo de la fortuna > 

efto fue , no hay que dudar. 

O pcfia el fccrcto ! o pcn-i 
mi amor , y mi voluntad . 
un etna tengo en el pecho, 
yo me íbr/o. £»*. * 

Feder. Partirme quiero al momc 
á Maccdonia a embarcar; 
y quiera el Ciclo, que apenas 
falga el baxcl a ra'.gar 
montes de nevada elpuma. 
quaodo el fobervio uracan 
gima á los golpes del Sol , 
cubrafc del Sol U faz, 
rayos dcfpidan Us nubes, 
brame el falado criftal, 
rechine el errante pmo, 
cruza el Septuno lolat 
de la voiacota al Norte, 
delire el maror taoal, 
rompafe el timón y buelta 
la quilla, raigando el Siar, 
bobeda pequeña lea, 

Éüo tumba fiiocral 

Cz 
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de mi vida un elemento, 
para que pueda lograr 
con mi muerte efte prodigio 
herraofo , fino deidad, 
todo un dominio de gufto, 
todo un laurel Imperial; 
que yo zelofo , y fin vida::- 

Emb, Que yo dado á Barrabás: 

Eider. Ardientes iras exhalo. 

Emb. Purgas lanzo de maná. 

Feder. Yo mongibelos ardientes. 

Emb. Yo ruibarbo, y allá vas. 

Feder. Yo rayos. Emb, Y o tabardillos. 

Feder, Yo furias. Emb. Yo rcjalgar. 

Feder. Yo venganzas. Emb. Yo tercianas. 

Feder. Y o centellas. Emb. Y o azafrán. 

Feder. Vamos á morir ^ defdichas. 

Ciencia, varaos á matar. 

Sale la Re/na , / detiene a Federico. 

Keyna. Federico , deteneos. 

Emb. Aqui no hay mas que aguardarj 
yo quiero efcurrir la bola, 
y dé el rayo por allá. Vafe. 

Keyna. Difponeis vueftra partida ? 

Feder. Dílpueíla , feñora , eftá; 
que á los que nacen fin dicha, 
nunca les puede faltar, 
cftár , fin llegar al bien, 
de partida para el mal. 

Pero quifiera faber, 
en qué os pudo diíguflar 
una fe , que viene á fer 
alma de la voluntad ? 

El defterrarme fin caufa, 
no es tiranía Imperial ? 
para quien no fe defiende, 
bailaba menos deidad. 

Si por dichoíb Lifipo, 
por Principe , por galán, 
es conveniencia de eílado, 
es deslucir mi verdad; 
no es jufto que mis finezas 
paguen fu temeridad; 
modos hay para querer 
con jufta caufa olvidar: 
que no redime el poder 
la ingratitud mas leal, 
íío era mejor , gran feñora, 


ie Grecia. 

fi os canfaíleis de mirar, 
a mi perfona, ó mi eürella 
( nortes de la adverfidad ) 
llegaros á raí , y decirme, 
fin amor (que la que va 
á defpeiir á fu amante, 
folo lleva libertad ) 

Federico , los Imperios 
fon de la grandeza imán, 

Lifipo es Principe heroico, 
y de la fangre Real; 
perder por vos el Laurél, 
es perder la Mageílad; 
fi os quile , ya fe pafsó, 
á vos no os puedo faltar, 

Reyna. Detenéos : vos pedís 
lo mifmo que defeais. 

Decís , si , que yo podía 
( poco menos que deidad ) 
llegarme á vos , como quien 
lleva por norte un pefar, 
las palabras con defvio, 
los ojos con gravedad, 
mal cariñofo el femblante, 
solio de la Mageílad, 
diciendo : vos pretendéis, 
por amante , por galán, 
por Principe , por feñor, 
á la mas firme beldad, 
que floreció entre los Diofes, 
fobre la efpuma del Mar. 

Feder. Qué Dama es clfa , feñora ? 
Keyna. Niquéa , solio Oriental, 
Infanta de Egipto. Feder. Yo ? 
Keyna. Luego no es eílo verdad * 
Feder. Ni lo ferá , ni lo ha fido 
( el arrojo perdonad ) 
porque fi vivo por vos, 
y en mi corazón eílais, 
todas las veces que oyere, 
que otra Dama ha de llegar 
á profanar el amor, 
que os tiene mi voluntad, 
no tendrá luces el Sol, 
que yo no pueda eclipíar. 

Al paño Tiiquéa. 
líiq. Cielos , qué efcucho ! 

quiere á Federico ? Rejn^- Dar 
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(^tficcioP a quiOT labe,^ 
qjr a mi pnma idolarrais, 

^ TiniiaJ del difcurfo. 
ffder. Os han informado mal. 
fjrtu. Pues no lo qusreis creer, 
dle pap^l dirá. 

ffjff.iyc quien es? Rírii.*.Es dcNiquca; 

leedle , que el hablara. 

Jftle l* Rff^* ti ^ Fedtric» , / /• lee. 
>'f. Mi papel tiene la Resma; 
pero fi es fuerza efcuchar 
mi muerte , zelos , y amor, 
i la venganza apelad. 

Jtrrna. Lelílelc ? Feder. Si Icñora. 

Utrnj. Qué decís ( Feder. Que me crcaís 
i mi , pero no al papel. 

Yo confieíTo , que es verdad 
la pretenfion de Niquéa; 
pero como vos eftais 
tan firme en el corazón, 
quando ella ha querido entrar, 
por yerro de la memoria, 
folo ha llegado al umbral 
de la vida ; y como ve 
tan ocupado el lugar, 
fe buelve por donde vino, 
y con afcéto neutral 
le falcn acompañando, 
por cumplimiento no mas, 
el entendimiento si, 
pero no la voluntad. 

Siq. Ha , traidor 1 Feder. Pero rupucílo 
que de mi no os agradais, 
que os difguflan mis finezas, 
que os ofende mi lealtad; 
con Yueílra licencia quiero 
partirme luego a embarcar, 
cumpliendo vueílro precepto; 
y quiera el Cielo , que el Mar 
fea mi poftrera cuna, 
parque coa güilo podáis 
¿ár favores a Lifipo; 

f 'ikrs yo no puedo lograr 
os fuperiores afectos, 
que dentro del alma eftan. 

Y con cfto , á Dios , que os guarde 
los años que defeais, 
para gloria del Imperio, 
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y honor de la Magc^.ad. va. 

Federico. Feder. Gran lenrra, 
voy a partirme. KerK-M. No os sais, 
que vo güito , que os quedéis. 

Feder. Por que cauú derogáis 
vucflra loberana ler ? 

Reme. Porque pareciera mal, 
que un Principe como vos, 
y de la ' tagre Real, 
hi’io de AllolCi mi no, 
a quien vo he que* Ívi«> mas, 
que a las niñas de mis oíos, 
lo quiera yo dcflcrrar 
por una vana ilufion, 
que yo la juzgo por tal, 
pues vos lo dciis. A’iy. Que efcucho ! 
Federico , fangre Real. 

Feder. Mi bien , leñera , mi dueño, 
por favor tan fingular 
os facrifico la vida. 

El papel quiero ralgar, Fe ^dle. 
que fue iultrumento , que pudo 
nueftra fineza turbar. 

Rtjna. Federico , yo hago falta, 
quiero a Demoento hablar, 
pues es el Norte fagrado 
de nucílra felicidad. 

Feder. El va difpcnicndo el Rcyno 
de forma , que fin llegar 
á rompimiento , podemos 
nueftra pretenfion lograr. 

Rri/w. Pues h los DioUs fupremos;:- 
Feder. Nos quificren amparar:;- 
Rerna. Y la fortuna;:- Feder. ^ el dadou- 
Rerna. En nucllro favor eftan;:- 
Feder. Sabra Grccia;;- 
Rerna. Sabra el mundo:; - 
Feder. Que del laurel Imperial;:- 
Rernjt. Corone tu Augufia frente. 

Feder. Que mayor felicidad 1 
Rernj. A Dios , mi bien. Tay?. 
Feder. El te guarde: 

loco cftoy. ^ 7 '' 

A’íy. Y yo mortal. 

Amar , y entre el amor , y la finen 
dcfcubrir que oera Dama es la querida, 
y porfiar , querieodo aborrecida, 
deúúc viene i ler de la nobleza- 

Qae- 
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Qi:írer , viendo querer otra bel lera, 
ó es duelo del amor , ó de vida, 
y mai laldrá con el la que rendida 
í'u agravio milmo a lu galan contieíTa. 
En quinto no le labe aquel engaño, 
vive el amor en fe de la elperanza, 
y mucre con el claro defengaño; 

Con zelos no hay amor, fino venganza, 
tratemos de vengar el propio daño, 
que quien dixo muger , dixo mudanza. 

Sale Lijipo. Infanta ? Ntq. Señor ? 

Lif. El día, 

que venís á dar favores 
á las plantas , y a las flores, 
cñais con melancolía ? 

De que ha nacido el dolor, 
que en el femblante le ve ? 

Klq. Brevemente os lo dire; 
vos fois la caufa , lecor. 

Lif. Y o , fenora ? Niq. Si ; fabed, 
pues mi amor os deíengaña, 
que Democrito es engaña, 
y la Reyna ; ello creed. 

Lif. Qué decjs ? Niq. Solos eflamos. 

La Reyna ( eño os advierto ) 
con un Principe encubierto 
( fu calidad ignoramos ) 
quiere calarle ; los Sabios, 
con politices blafones, 
conquiñan los corazones. 

De los Pueblos los agravios 
ván creciendo de manera 
con el fccrero cruel, 
que os quitaran el Laurel, 
fi con prudencia lévera 
no deñerrais los lugetos, 
que mueven efta ruina: 
y pues la Reyna le inclina 
á confejos imperfetos, 
con el poder , y la ley 
la obligareis generofa, 
á que fea vueftra elpofa, 
y Grecia os jure por Rey* 

Efro os puedo aíTegurar, 
y quedefe entre los dos 
tan grave fecreto ; á 
Lif. Oid. Niq. No puedo aguardar. 
Lif. Vueflra lealtad reconozco. 


y como a norte la figo: 
conocéis a mi enemigo » 

Niq. No leñor , no le conozco. 

No quiero fer fu homicida, sf, 
llevada de mi pafsion, 
que aun eflá en el corazón, 
y era tocarme en la vida. Vaft. 

Lif. Pues he llegado a faber 
tan atrevida violencia, 
fin faltar a la prudencia, 
valgámonos del poder. 

Salen Eraaito ^ Democrit y/ Emíudt. 

Demec. Para confultar , leñor, 
del Eftado la grandeza, 
folo aguarda á vueftra Alteza 
la Reyna. Lif. Quando mi honor 
eftá pidiendo venganza, 
no confulto los caftigos 
con mis propios enemigos. 

Erad. Aqui fin duda hay mudanza. 

Demec. Qué enemigos tencis vos, 
que fe puedan oponer 
a vueftro heroico poder ? 

Lif. Qué mayores que ios dos ? 
pues haveis hecho concierto 
de aleve conjuración, 
trayendo de otra nación 
un gran Principe encubierto, 
para que la Reyna lea 
fu efpofa , contra la ley 
que me toca de fer Rey: 
pero fi ha fido la idea 
fobervia , y defvanecida, 
facrilega inteligencia 
producida de la ciencia, 
fabré quitaros la vida. 

Y efta fentencia os advierte 
mi honor , pues fe ha de cump i 

Erad. Mira fi puedes reir 
de efta íentencia de muerte. 

Pfwof. Vueftra Alteza , gran feñor, 
fi es Principe poderolo, _ 
yo un Filolofo ambiciólo 
de la virtud , y d honor. 

Si la muerte , por caftigo, 
en mí quiere exccutar, ^ 
qué muerte me puede dar, 
fi yo la traigo conmigo ? 
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Cj cffi conjuración, 

, ^TKttra Alteza le advierto, 
que cic Principe encubierto 
l-ta de imaginación. 

Y quando Principe huviera, 
i la Reyna me ordenara, 
que por * mi Rey le jurara, 
por mi feñor le tuviera: 

Po’’que los Diofes no han dado 
al hombre , por juila ley, 
fino lolamentc un Rey, 
y ¿(le ha de ler rcfpetado. 

Y «o culpéis de los dos 
el zilp de ella nobleza, 
que vd^ro a vueílra Alteza, 
pero folo temo a Dios. 

Erjcl. Qiie dices ? 

¡pernee. Lo que has oido; 
llora , y dexame reir. 

Uf. Hilo fe ha de confentir ? 
muere , villano atrevido. 

Al irle a herir , faUn ia Rfrns , / Ftdertc,^ 
f le detienen. 

Rema. Que es efto ? Demac. Una fantasu 
del Principe ; y h le advierte, 
como to/' de la muerte 
fe ricn i Yo me reta. 

Rerni. Vos el acero en la mano > 
que es efto ? Lijl Haver conocido 
vucllro engaño , y mi delprccio; 
pues contra el derecho miimo 
del Oráculo , tenéis 
un Principe , que ha venido 
a vueílra Corte encubierto 
( cuyo nombre no he fabido ) 
para cafaros con el; _ 
traza , y íácrilcgo arbitrio 
de aquellos dos Conlcjcros, 
cuyos preceptos indignos ^ 
de vueílra langre , guardáis 
como (i fueran divinos. 

Pero antes que el_ Sol acabe 
con el ultimo fulpit® 
del día , Grecia fabra, 
que es el Principe Lilipo 
íu legitimo tenor, 
y de fu Laurel ioviclo 
ceñirá mi augufta trente. 


ra/t. 


aunque lo deñenda 
Macedonia , el Ptrú . el Mc,.o, 
y elle Principe cüor i;do, 
á quien data mi valor, 
en el Capitolio mi»mo, 
la muerte , fin que le valga 
la ciencia de cfTos MimUros. 

Rema. Eraclito , que íoí-cTvia 
del etlado torbellino: 

Dcmoctito , que cometa 
en la región encendido: 

Federico , que uracan 
en el mar de los fentidos 
fe ha levantado ? que cs cílo > 

Demoe. Lo que tengo prevenido 
el Principe ha ^nctrado, 
por lo que alguno le ha dicho 
de la Reyna los afedos, 
de fus zcíos el indicio, 
de nofotros la lealtad, 
y folo de Federico 
ignora la fangre Real, 
diciendo , que efta clcondido 
un Principe en efta Corte, 
para cafarte contigo. 

O milagros de la ciencia! 
bien dixeron los antiguos, 
que el Amor cs como el rayo, 
que entre la nube encendido, 
oculto vive , halla tanto, 
que le pica el fuego vivo 
de la exhalación , y rompe 
denfas campañas de vidrio. 
Vueftro amor , como ya dixe, 
en la nube del cariño 
eftaba oculto , cteció 
raongibelo de si milmo; 
y apenas , que ello feria 
en la mageftad del fitio, 
le picaron en el alma 
los zclos , volcanes vivos, 
quando rafgando la nube 
el fecreto preveílido, 
fe dio a conocer a t^os 
a la voz de un ctlalliJo. 

Eraei. Bien lloraba yo elle lance. 
Quien duda , que elle enemigo 
vaya a convocar aora 
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fus deudos , y fus araíoos, Soldados de Eoíro' 


y alborotando el Imperio, 
fe altere el Pueblo atrevido, 
y haciendo empeño el recelo, 
en vandos , en homicidios, 
en muertes efcandalofas, 
en ruinas , y precipicios, 
acaben con elle Reyno? 

Keyrta. Solo temo , Federico, 
que te conozcan , y fuera 
cuerdamente prevenido, 
que á los montes Grecianos, 
porque no corra peligro 
tu vida , pues de fu aliento 
pendiente tienes el mió, 
te retiraras. Peder. Mi bien, 
aunque fuera conocido, 
fe opuíiera mi valor 
á todos mis enemigos. 

Rey na. Solo que vivas pretendo. 

Peder. Viviendo til , íiempre vivo. 

Reyna. Temo , que te den la muerte. 

Peder. A tu amor la facrifico. 

Reyna. En grande peligro eñamos. 

Peder. Todo el valor lo ha vencido. 

Reyna. En fin , pretendes quedarte ? 

Peder. Solo morir determino. 

Reyna. Pues yo moriré á tu lado. 

Peder. Y yo moriré contigo. 

Dernoc. De ellos juicios , aunque graves, 
es la rifa de mi juicio; í*/. 

no guardaron el fecreto 
para reynar en el figlo, 
y aora piden la muerte, 
en viendofe en el peligro: 
en la paz , zelos , y enojos, 
y malogrados cariños; 
y en la guerra mucha paz, 
preciandofe de muy finos: 

Llore el Sabio que quiílere, 
en tanto que yo me rio, 
que , á colla de mi falud, 
no fe ha de enmendar el ligio- 
Pero qué voces fon eftas ? 

Dentro. Vivan la Reyna , y Llfipo. 

Otros. Saldan los Sabios de Grecia. 

Sa'e Emludo. Señora , íoraos perdidos, 
el Palacio ella cercado 


los Nobles , y los Plebeyos 
dicen , que ha de fer Lifipo 
tu efpofo , para cumplir 
lo que el Oráculo dixo. 

Publican , que han de dar muertt 
( fegun las voces colijo ) 
á mis amos , claro efta, 
que también hablan conmigo; 
todo eílá dado a los diablos: 
no efcuchas los alaridos ? 

Dentro. Elija la Reyna Elena 
al gran Principe Llfipo, 
y los Filofofos mueran. 

Emh.Y los Doéiores ? Dentro.ho mifin*. 

Dernoc . Antes que el vulg« , feñora, 
hidra popular del Nilo, 
profane el facro Palacio, 
el Capitán Federico, 
con toda la guarda , os lleve 
á villa de eñe atrevido 
monílruo , para loífegar 
fus movimientos nocivos: 
concededles con prudencia 
nueílra prifion ; y fi altivos 
os pidieren nueílras vidas, 
defde luego os facrifico 
la que me dieron los Diofes. 

Erad. Y o también digo lo mifnao. 

Peder. No ferá mejor que mueran ? 

El valor con que he nacido, 
no es , por decreto fagrado, 
hijo del Planeta quinto ? 

Yo haré que toquen al arma 
mis Soldados. Dernoc. Federico, 
feñor , ya es tiempo de hacer, 
alarde de vueílro brio. 

Reyna. Democrito dice bien; 

ligúeme. Dernoc. Tiempo perdido 
ferá lo demas : qué aguarda 
Yueílra Magellad ? Peder. Corrido 
eíloy de elle atrevimiento. 

Rema. Sigueme , pues. 

Peder. Ya te figo. 

Erad. Democrito , eílamos ^uenos^ 

Dernoc. No , porque enfermos nací 

Erad. Ello ella para llorado ? 

Dernoc. No , amigo , pira 
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De Den Fenundo de 7.srste. 

Ersc!. Sin TÍfta camina o» ciego. 
Secfrt. Manda también conficar 


f Tahor de cftado te baelvss ? 
puc5 no , fi iuganios limpio ? 
írjrí. Con el mundo te has burlado ? 
MX-. El fe h^ burlado conmigo. 
fftcl. Qac K ha valido la rifa > 

Lo que el llanto te ha valido. 
Iguales los dos eftamos. 

Si , porque iguales nacimos. 
Pobre de mi , que viví 
en vida del tabardillo, 
j fi Dios no lo remedia, 
prefumo , a lo que imagino, 
que antes que palTe mañana 
moriré de garrotillo. 

Acabofe , el Eferivano, 

Secretario de lo mifmo, 
viene echando por la boca 
ícntenciis de cinco en claco. 

Los pra^icantes de pluma, 
guardas de los cofres vivos, 
preciándole de Leones, 
vienen abriendo Cadillos. 

Ya parece, que me ponen 
á lo Romano en borrico, 
y que fin rienda me dicen, 
que me tenga en los cílrivos. 

Ya con la ropa , que a todos 
como nacida les vino, 
me llevan a juicio , y yo 
cdoy perdiendo mi juicio. 

Ya el ginetc de gaznates, 
penacho de mis delitos, 
cuierc que ande en la maroma, 
donde ninguno ha caído. 

Ya me arroja de lo alto, 
y yo , pendiente de un hilo, 
íáco la lengua de un palmo, 
por hacer burla del figlo. 

un Secretario , / Soldadet , que traen 
¡j ropa de Eraclito , DemocritOy 
r Embudo. 

itíret. Con juda caula he feniido 
eda comifsion cruel; 
pero un valTallo fiel 
fiemprc á fu Rey ha férvido. 

La Rcyna manda , que luego 
íalgais los dos dederrados. 
^tmoc.Yz foQ menos los cuidados. 


Tueftros bienes. Oemoc. Sutos ion. 

Seerrt. También traigo comi.sio0, 
que la infignia Coniolar 
os quitéis , y por cafhgo, 
cftas ropas que travlftcis 
os poned. Soid.t. Oye : i quien digo ! 
también el va dedertado, 
dcfnudele de Dodtor, 
y vidafe fu armador. 

Emb. De buena gana , Soldado. 

Democ. Decidle a fu Magcdad, 
que en todo la obedecemos. 

Erad. Y que luego nos laldremos 
de aqueda infauda Ciudad. 

Mudan fe lot ve^idoi. 

Setret. Con edo le ha foflegado 
el Pueblo. Devine. Gracias a Dios, 
que havemos fido lo* dos 
quien los facó de cuidado. 

Eramos Judíela , y 
en el mundo eda malicia, 
que todos quieren judicia, 
y ninguno por fu cafa. 

Secret. Los Diofes os den paciencia 
para llevar , como e* judo, 
tan impenfado difgudo. 

yaft con loi Soldado!. 

Detnoc.Qon todo puede la ciencia. Ktrend. 

Er.ul. Ay Dcmocrito 1 te ríes ? 

Pediré judicia al Ciclo Llorando. 
de ede golpe de fortuna, 
de ede afrentofo dedierro, 
de ede avifo de los Diofes, 
y de ede animado excmplo. 

Te rics , quando yo lloro 
lagrimas de fangre , y fuego, 
dcftiladas de la honra, 
por las corrientes del pecho ? 

A que me traiifte aquí» 
a ver político» duelos, 
y a llorar las vaniiadc* 
de los forados Imt^osí 
A deivanecer el 'ufeio, 
y a ver ede mar inmeofo, 
donde los peces maiores 
fc engoUeo a los pequeños ? 

D 9 ^ 
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Que te dixc yo en aquella 
foleiad , archivo , y centro 
de los Sabios? no te dixe 
efto mitmo que eftas viendo ? 
Soñaílete Senador 
defvanecido , y ibbervio, 
y con 1er leal vaíTallo, 
y prudente Confejero, 
no te elcapañe del mundo. 

Te ries de mis conceptos ? 
no tienes la culpa tu, 
lino yo , que conociendo 
tu liviano humor , preciado 
de riíible entendimiento, 
te figo ; perezca el dia 
en que vi la luz del Cielo. 
Nunca yo huviera corrido 
por el campo del aliento 
ía carrera de la vida_ 
en el cavallo tremendo, 
en el desbocado bruto 
de mi vanidad ! primero 
que fe animara á correr, 
quedara perdido , y muerto. 

La que dio nuevas de mi 
al que me engendró , fediento 
de animar fu femejanza, 
me ahogara , y del materno 
solio de mi vanidad,^ 
no fallera al univerfo. 

Dexame llorar , pues vine 
a ver, facrilego, y necio, 
abatidos los humildes, 
enfalzados los fobervios, 
defterrados a los Sabios, 
fin aplaufos los ingenios, 
á los malos fin caíligo, 
caftigados a los buenos, 
á los pobres deftruidos, 
y á los ricos con imperios. 

A qué me traxiíle aquí > 

Demcc. Bárbaro , atrevido , y necio, 
te traxe á que conocieras 
tu locura , y mi contejo. 

Yo no te traxe á llorar 
lo que no tiene remedio, 
fino 3 reir la locura 
de los mortales: hablemos 


como Sabios , pues falimos 
á cumplir nuetdro deftierro. 

De qué lloras ? de que el pobre, 
porque no tiene dineros, 
ella abatido , y el rico, 
porque los tiene, en el puefto 
mas fuperior? Erscl. Si. 

Dernoc. Los Diofes 

alumbren tu entendimiento. 

Pues , dime , el rico no fab^ 
que fe le dio aquel dinero, 
para hacer bien a los pobres ? 

Erad. De razón debe faberlo. 

Democ. Pues fino les quieres dar 
limofna , contra el precepto 
voluntario , y natural, 
y aun forzado , que tenemos; 
quieres tu , que llore yo 
la locura fin exemplo? 

De modo , que él ha de andar 
en carrozas , en paíTeos, 
en banquetes , en feílines, 
en juegos , y paífatiempos, 
y que yo he de eílar llorando 
lo que el otro efta riyendo ? 

Digo , que llore tu alma, 
y que rebiente fu cuerpo. 

£r.íc/. No has de llorar por el pobrt* 

Democ. No , porque yo confidero, 
que el pobre , amigo , es el rico, 
pues tiene merecimiento; 
y el rico , fin él , vendrá 
á ícr pobre verdadero. 

Mira, el pobre tiene anguílias, 
pefares , duelos , tormenes, 
defnudéz , hambre , y dolor, 
y efios mifmos dcfconluclos 
le hacen rico de virtudes: 
cuidado con el exemplo. 

Si vieras tíi , que lloraban 
á un vivo , eílando muy bueno, 
qué dixeras? pues a un viso 
fe llora , no eílando muerto . 

Pues afsi es el pobre , 
con el mundo , y va 
con los Diofes , y el llorarle, 
es tratarle con defprecio. 

Quando doy limoiia 


1“ 


rio de concepto, 

, que llera un ce.oro 
qje í?u padeciendo: 

T cuaneo ei rico no da 
Únio na, me eloy ri>cndo, 
ano, por hombre maio, 
¿el otro , por hombre bueno: 
con que premio lis virtudes, 
, los delitos condeno. 
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Dexemonos de dilcurlos, 
pues que ya lalido havemos 
¿f'ciTe hoipital de incurables, 
donde dexe a mis enfermos, 
para virir unos pocos, 
para morir muchos de ellos: 
f lepamos , que derrota 
hemos de tomar. D'ntr'-. Prendcülos, 
que afsi lo ordena Litipo. 

ÍHib. Aquí viene el prendimiento. 

5j frt ti SeerttíriOy J St'd.tdat. 

Stid. I. Daos a prilion. Emb. Acabóle, 
mi fucilo fue verdadero.^ 

Uc'tt. El gran Principe Liüpo 

me manda , que os ponga prclos 
en el Caftillo de Epiro. 

Ikrmc. Cumplid vueílro mandamiento. 

i'.ld. i.DjtengaTe, dónde s'a ? 

hrth. Aqui voy , que luego buclvo. 

Sdd. i.Tengafe, digo. Sotd. :. Manana 
le colgaran del pcfcuezo. 

Emb. Hz de fer uíle el verdugo ? 

Dent. Ffdtr. Elle cs mandamiento cxprcllo 
de la Rcyna, ó libertarlos, 
ó morir. Emb. Pues mueran luego. 
Sj.f« Fcdtruo , y Soyd^der , / lot tntrJi* 

actichtllsf^dp^ 

Ftder. A ellos , Soldador ^ 

Itcrtt. Que rayo es aqueílc , Ciclos 
Emh. Mafcaras a lo divino, 
a vofotros me encomiendo. 

Dfrt' rowio. Nluerto loy. 

Ernb. Diole en la nuca. ^ _ 

ÍVmx. Que cs efto , Diofes lupremos 
£'’a*..Quc ha de fer , fino morir? 
la-í Ftderico. Democriro r 
Casallcro, 

quien fois ? Fider. Federico loy. 

«ie cüc tirano iobervio 


!'jpe el intento , lali 
coa el debido Iccrcto, 
y os he pucilo en libertad. 

En elfos montes Líbeos 
os elco.vdeJ , entre tanto, 
que os vengo a pedir coníejo 
de lo que havemos de hacer. 

I>em»c. Dclieoda tu caula el Ciclo. 
Ftder, Si me concede la vida::- 
pfmtc. Si nos da lugar cl tiempo;:- 
Ftder, P'cmiarc vueAra lealtad. 

Dem-sc. Por ti los dos morirlos. 

Ftder. Todo el valor io ha vencido, t'jjt. 
Dtmíc. Todo lo vence cl confejo. 

Emh. Vam.snos con los dímo.nios. 
£ra... Dtmocrito , crtas contento » 
Dem»<. Si , porque fiempre he de Icr, 
dándome fu amparo cl Ciclo;:- 
£r.K/. Yo un Fraclito lloiando. 

Demtc. Yo uo Dcmocrito riyendo. 

JORNADA TERCERA. 


Szltn ErA..ttQ 
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Democ. Eraclito , paciencia, 

no hay que dcfcipcrarfc , que la ciencia 

cs atalaya fuerte , cuya lumbre 

en la eminente cumbre 

dcl juicio , halla camino 

para domar la fuerza dcl defimo. 

Si pobres nos hallamos, 
y iceuros no cAamos 
en montes, en poblados, y eadclicrtoi, 
en los feguros puertos, 
en nueñra advcrlidad l.avra reparo, 
que no hay mayor amparo 
para cl hombre mortal.quc ver U poort: 
pues para que le lolrc 
la que le falta vida, _ 
baAu v.rfc del mundo pcrlcguiJa; ^ 
q jc la pobreza cs guarda de tal arte, 
que el pobre efd Aguro en toda pjztt. 
fra.;. Den.ocrito, mi pr'^a.mi torruemo, 
y ac’.irVo qaí mas fíoto, 
es ver, qu- quando cAoy mis at! gtdo, 
de Litpo , y del Reyuo pcrfeguido, 
n I Ú-' 
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huyendo por los montes , y collados, 
fin fuñcnto , bufcando los poblados, 
quando lloro tus penas , y las mías, 
gimiendo noches , fufpirando dias, 
en vez de hacer el llanto íacrificio, 
de rifa , claro eñá , pierdes tu juicio. 

Si nos falta el fuftento, 
dices , la rifa firve de alimento: 
fi la muerte efperamos, 
refpondes , de la muerte nos riyamos: 
fi falta la limofna que pedimos, 
dices , fi no la dan , ya nos reimosj 
y con efta del juicio travefura, 
que til llamas cordura, 
yo pierdo la paciencia, 
tu llamas á la ciencia, 
yo lloro , y no la hallo en tu locura; 
y entre fi fue cordura, 
d fue intervalo mió, 
d delirio mortal de mi alvedrio, 
veo , que vives quando eftás riyendo, 
y que yo con mi llanto eíloy muriendo. 
Democ. Es que pretendo vida que me fobre. 
£r4tl. Cómo puede reírfe un hombre pobre ? 
Dtmoc. Por engañar la falta del fuftento. 
Bracl, Un pobre quieres tu que efte contento ? 
DemoeJY fino tiene haciendajHO ha de eftarlo? 
Era.Si ve al rico, por fuerza ha de embidiarlo. 
Z^íwí.EíTe no es pobre, no,que hacienda tiene, 
pues de fu propia embidia fe mantiene.^ 
ErMcl. No es pobre , fi jamás tiene repofo ? 
Jitmoc. No ves, que tiene juro de ambiciofo? 
Erad. EíTe juro es en vano. 

Dtmoc. Es cafo Ibno, 

pues por efíb no es pobre, porque es vano. 
Pero Embudo viene aqui, 
y havrá limofna pedido 
en efla Ciudad de Gnido. 
J?r4f/.Daránfela como á mi. 

Democ. Por qué no íe la han de dar ? 
Erad. Porque fe finge Doctor, 
y en fabiendole el humor, 
le deftierran del Lugar. 

Sale Embudo de pobre con unas alforjas. 
Dernoc. Embudo ? Emb. Linda jornada: 

ay ! ay ! Embudo acabó. 

Dernoc. Qué trae ? Emb. Embudo murió, 
porque ya no cuela nada. 
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Ay ! ay ¡ Demac. Que tme ? ' 

Bmh. Algo traigo. 

Democ. Dieronle limofna ? Emi. Si- 
y la traigo fobre mi, 
porque me dieron con algo. 

Erad. Qué le ha fucedido ? Emh. 
por efte mar de la vida, 
entré con vela tendida, 
y á puro remo fali. 

Democ. No havo nadie que le 

limofna ? Emb. No. Democ. Que rioQ-i 
Emb. Armeme de mi Doctor, * 
para que alguno me dieífe: 

Oi , que lloraba un padre 
con lagrimas á porfia, 
una hija que tenia 
enferma de mal de madre. 

Quife echarle una ventofa, 
por aliviar fu fatiga, 
en medio de la barriga, 
que dicen , que es provechoíiu 
Traxeronrae un orinal 
de ocho quartillos cabales; 
cchéle cinco quintales 
de eflopas ; y por mi mal, 
apenas el vidrio pongo 
en el cofre que vibró, 
quando el orinal forbió 
fíete arrobas de mondongo. 

Yo que vi lo bien prendido 
del orinal rellenado, 
quife acogerme á fagrado; 
y antes de falir del nido, 
con feis cabos de alabardas, 
fin vidrio , fuego , ni lino, 
treinta ventofas de pino 
me echaron en las efpaldas. 

Ay ! Democ. Qué fíente ? 

Emb. Es por demás. 

Democ. Levantefe. Emb. Me atornveoti* 
los palos , que fi fe fieman, 
no fe levantan jamás. ^ 

Democ. Repare , que havra reme 
para fu mal. Emb. Cofa es cUt^ 
pues fi yo no reparara, 
me mataran fin remedio. 

No fe me efeapó por alto , 
palo ninguno. Democ. Que 
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Por mi fe di*® > feñor, de ;as ravos criftalmos. 

lo del verdugo tan alto. 

Trate folo de vivir. 

5¡ me quieren enterrar, 
uno me podra llorar, 

* otro me podra reir. 
pvKiAr. Que havemos de hacer aora ? 

¿0^. C^e me cfcuche le luplico. 


gente de la Ciudad 
en romería ha lalido 
al Templo del Dios Apolo, 
que fe mira entre effos rilcos. 
p¿ra no morir de hambre, 
raigámosles al camino 
á pedir nueftra limolna; 
porque entender que el oficio 
de Doéior me ha de valer 
mas de lo que me ha valido, 
es engaño maniftcfto. 

Erscl. El que fin ciencia ha querido 
exercer arte tan noble, 
ha de pagar fu delito; 
porque los antiguos llaman 
a los Médicos previftos. 

Oráculos de las caulas 
fegundas ; y lot que han fido 
dodios de fu facultad, 
los tenemos por divinos. 

Pero pues la gente fale 
de la Ciudad , y es precifo 
ir á pedir el fuftento, 
de los mortales alivio, 
vamos a pedir limolna,^ 
pues la fortuna ha querido 
traernos á tal eftado. 

Eraclito , bien has dicho. 
IrMcl. Dcmocrito , los que piden 
limolna , no fe han reído, 
porque la piden llorando. 
Dermx. Efte es un retrato vivo 
del mundo , firvan de cxcroplo 
ellos morales avilos. 

£m¿. Calan , y Dama fe vienen 
requebrando de lo lirido» 
aquí es cierta la limolna. 


Smlen un Gsljjn , y 


¡uta DjtfnS- 


Ga.ifi. Defeubrid el fol divino, 
para que viva tiu amor 


Djmj. Lifonias conmigo > tuero. 

Dtmcf. CavalUro , yo os fnpüco:;* 

Gj . ai. Lifon'as , quando os adoro » 
Demtc. Que a dios pobres percgxjcos 
deis limolna. Perdonad. ^ 

Por el Dios Apolo os pido. 
Gx.sn. No hay que darov mi bicr, vamos 
al Templó. Docím» querido, 

vucílra (‘oy. Me dais limofna > 

Guli*. Aun no me ha’ ris erren»; ao > 
hermano , Dios os provea: 
que canl'ado peregrino ' i'nn t ¡m d»i. 
Emh. Los diablos lleven tu alma. 
Uemee. Bien oide lo que dito. 

£raí/. Ya lo OI , pero no lloro 
la limolna , el dc;arino 
de la juventud viciofa 
me efeandaliza el Irntido. 

Al Templo del Dios Apolo 
van a enamorar : perdido 
cíla , Dcmocrito , el orbe; 
con cftc cfcandalo vivo' 

Drm*e. Ami?o , la juventud 
ha de hacer fiempre fu ohao. 
Abonarles los amores, 
fuera error muy conocido; 
llorarles las ignorancias, 
fuera ignorancia dcl juicio; 
reírles los dilparatcs, 
lun lleva mejor camino; 
porque Damas , y Calan^ 
nunca han faltado dcl figlo. 
Pidamos nucílra limolna, 
pues los Diofes lo han querido; 
y fi huvicres de llorar, 
como amigo te fupHco, 
que llores , porque eres vie) 0 , 
y veras que no me tío» 
porque es gufiofo el ♦svir, 

^ro no el haver vivido, 
fm*. Aquí viene un homl^c grave, 
muv fevero , y prelumido, 
y prefumo que ba de darte 
ón talento. 

Homh.£>\ a Fillpo, 

que me lleve la carroza 
a U carrera dcl circo. 

Dvo v. 
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Dí’koc. Tres peregrinos , leñor, 
os fupiican compalsivos, 
por ¡os Dioies loberanos, 
les deis limoína. Homl-rs. Os he vifto 
yo en la Ciudad ? Dimoc. No feóor, 
que nunca he eidado en Gnido. 
Ho'fzh.iyc donde venís? Dímcc.Y)s Tebas. 
Ho’nl/.Sols, nohisíDímoc. Nobleíie nacido. 
Hi’i^b.Co no os l!amais?í)e7»or.Felic¡ano. 
Ho¡nb. Nunca aprendiíleis oficio ? 

Dernoc. No leñor , que fui Soldado. 
Hotr.b. Qué laftima ! Emb. Ya ha caído. 
Homb. Qué edad teneis ? 

Demnc. Ochenta años. 

Hornb. Ochenta ? Democ. Verdad os digo. 
Horr.b. Ya poco podéis vivir. 

Dios os favorezca , amigo. Vafe. 
Emb. Mala lanzada te dén, 
preguntador mal nacido; 
voto á Dios;;- 
Democ. Quedo , efta loco ? 

Emb. Pues , infame advenedizo, 
defpues de haver preguntado 
quancas horas ha vivido:;- 
Democ. Reporcefe. Emb. Me reípondes. 
Dios te favorezca , amigo ? 
favorecido te veas 
de feis puñales buhiios, 
que el corazón te atravieífen. 

Democ. Sabes tíi de qué me rio ? 
de ver con la vanidad, 
que el niiierable me dixo, 
muy poco podéis vivir; 
como fi en fu aliento miimo 
no pudiendo antes de un hora 
de la materia oprimido, 
con un íopio de repente 
derribar el edificio. 

Er.tci. F:fo ertoy llorando yo. 

Democ. Pues yo de efie prefumido 
me rio liii vanidad. 

Emb. Yo no , porque no he comido. 

Díjcuhreíe tma epaina. 

Democ. Vamos pidiendo hmolna. 

Aqui efta un hombre en un nicho, 
quiero pedirle ; Señor, 
humildemente os ieplico, 
que á eltos pobres ibcorrais. 
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Erad. Dcmocrito , rieres «uÍlí, , 
no miras que es ana cítataa ? 
cómo puede un marmol frió 
darte limorna ? que haces ? 

Democ. No es por talca de fentido 
Efta , con muda elocuencia 
( para quando fin piedad 
me niega la caridad ) 
me enfeña a tener paciencia; 
de efte marmol con prudencia, 
nota cuerdo , y difcurlivo 
el exemplo que recibo, 
y que no es rigor te advierto, 
que no dé limolna un muerto, 
íi me la ha negado un vivo. 

Efte , fin tener lencido, 
oyó mi voz , y fe infiere, 
que darme limofna quiere, 
pues que no me ha delpedido; 
luego eftoy favorecido 
de efta mentida deidad, 
y puedo con fu piedad 
decir , porque al mundo alíombre, 
que es mavor eftatua el hombre, 
pues vive fin caridad. 

Efta , aunque piedra parece, 
íi á alguno le le ha caído, 
de afsiento le havra férvido 
al pobre , pues la merece; 
el hombre tira , y ofrece 
pan de piedra al homl re humano, 
luego fe tiene por llano, 
viendo que el pobre no medra, 
que efte le tira la piedra, 
y el otro efeonda la mano. 

Dentr. Mv-fca. Vivan Elena , y Linpo, 
ligios , y edades eternas, 
él por Jafon de dos mundos, 
y ella por Palas de Grecia. 

Todos. ’W'ww. Pfwoc. Qué es efto? 

Emb. No es nada, 

íi nos conocen nos cuelgan, 
la Reyna , y Lifipo vienen 
á vifitar en la felva ^ 

de Gnido el Templo de Apo.o; 
y íégun las voces fuenan, 
mañana fera fu efpofo 
Lifipo y la norabuena 
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X din los Pueblos , diciendo, 

X coace:t*das cadencias;;- 

fjt \íaicj. Mañana en dulce hinoenco 
Imlnres , ceñir efperan 
dos almas con un iaurel, 
corona de. fus finezas. 

£,^.. Democriio , que aguardamos » 
fiorado fea etii felva 
de*" nueftras vidas. Er/th. Señor. 

D,mcc. SotTegaos. Bmb. Que linda flcmal 
quieres que por <juatro quarros 
compremos una lenrencia 
de camino , y qn= 1^ andemos, 
fin botas , y fm clpuelas > 
vámonos luego de aquí. 

Erjd. No me diras lo que intentas ? 
Dímoc. Hablar a la Rcyna. Emb. Como ? 
elTo difelo a tu abuela; 
dos mil demonios me lleven, 
fi te aguardare. Detnoc. No temas: 
quien nos ha de conocer, 
viéndonos de efia manera, 
desfigurados , y pobres > 

Erjcl. í.lTo dices ? E^nh. Que ya llegan, 
acabofe , en los jarales, 
fi no me queman , me tutftan. 

S 4 .Vr. .t/ jon de la Mafi^a la Re>;na , 

Lucrecia , Federico , Lifipo , / 

, acompjñamientc. 

Mufica. Males , no os huyáis de mi, 
que os cftimarc por bienes; 
porque no hay otro en el mundo 
Tan d.fdicluüo , que os rucguc. 
Haced ella cortesía 
a mi dcldichada luertc, 
que no es dexar de ícr males 
el preciaros de córteles. 

Uf. No cantéis , que mi ’ 

quanio da buelta a los bienes, 
y los goza tan fubhmcs, 
pretende voces alegres. 

Y pues he de fer ^ol 
Aguila , mas luces bebe 
al triunfo de tantos rayos, 
cantad , y dad parabienes. 

MuIícm. a los risores de Datne 
le arroja el ^l . ?oraüe quiere 
Amor de un laurel ingrato 


coronar lu 


au^u-a 


frrere 


At Oe aquella que quirre 

tra.isformarfe en laurci.v nunca rued 

Uf. Mifteriofas fon las 
• • » • 


Y el JiTTli 

que fe a'uiba a m- pj.s.oD. 
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Mas ciña el Laurel mi^ircr.te, 
que con el poder ¡e a|iil:-*n 
los ánimos cminenrcs. 

Feder. Aquí acabo nvi cfperanaa, 
pues fin elpcranaa n ucr-.. 

RernM. Yo he de dar a mi enemigo 
mano de eípofa > quieren 
los Diofes retroceder 
fu decreto omnipotente * 
yo oh idar a Federico, 
contra las fagradas leyes 
de la voluntad • primero 
fcia talamo la muerte 
de mi vida. A-f. Ya los Dioles 
amparar mi amor pretenden; 

Lifipo ha de f.r manana 
dueño de la Rcyna , apele 
mi pahion a Federico; 
pí'rque logre , con quererle, 
lu ilufire fangre mi -mor. 

Feder. si>c aquel que mucre 

con valor : a mi enemigo 
daré en campaña la muerte, 
que no faltara ocahon, 
para que los dos en ctic 
Valle , coniagrado a Apolo, 
faleamos tolos. Lij. I arccc 
qu! v/is con d .giifio , quando 
con tanto gufto os previenen 
en el solio de los Dioles 
mis finezas paraiienes, 
y mis finezas , Icnota, 
disfavores no merecen.^ 

Rema. Finezas llamáis , Icñor, 
para poder merecerme, 
valeros de la siolcncia, 
alterando de cíLi lucrte 
el Rey DO ' finezas loa 
cftimaciones cort^.i^, 
pundonores a.iio;o;..s, 
y orctenteones p.— — 

Coa efuuendos uu..:.u'cs 
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ie conquiílan , y fe adquieren 
Reynos , pero no favores 
de deidades eminentes. 

Ltf. Efeéio fon de los zelos. 

Keyna. Qdién con ellos os ofende ? 

Lif. EíTe Principe fingido, 

á quien los Sabios , rebeldes 
al Oráculo , llamaron 
de los Reynos del Oriente: 

Y fi oy los cí»giera , íi, 
les diera luego la muerte, 
por traidores á la Patria. 

Erad. Efto efcuchas , y no temes ? 

Emb. Aqui nos hacen gigote. 

Ktyrtx. Los Sabios , leales íiemprc 
á mi Corona , jamás 
faltaron á lo que deben 
los Miniftros del Eílado. 

Lif. VueAras palabras me ofenden, 
y digo , que los matara, 
por desleales , y aleves, 
aunque la grandeza vueftra 
los amparara. Keyna. Parece, 
que vueftra Alteza , feñor, 
quiere atropellar las leyes 
debidas á mi deidad. 

Hafia aora no le debe 
efte Imperio la obediencia, 
que por derecho á los Reyes 
fe guarda , y á mis decretos 
fe obedece folamente. 

Lif. Vos haveis de fer mi efpofa, 
y á los mios fe le debe 
el primer lugar ; y se, 
que á mi firma le concede 
el Rey no ella poteAad. 

Reyn.i. Efla licencia no puede 
fufrir mi foberania. 

Lif. Afsi los Diofes lo quieren. 

Reyna. No quieren , en quanto yo. 
Principe , no os eligiere 
por mi efpoío. Lif. Havrá ninguno, 
que efte prefente , ó aufente, 
que no me obedezca ? -Feátr, Si; 
que aunque el mundo fe opufiefle, 
no os obedeciera , no: 
y es la confecuencia fuerte; 
porque fi vos fois vaffallo 


de la Reyna , y día poe¿e, 
como dueño foberano, 
mandar en Grecia , el que os <;• 
titulo de Rey , fera 
un traidor digno de ninertc. 

Lif. Que decís ? Feder. Lo que el'cwiau. 

Lif A mi grandeza fe atreve 
el Capitán de la Guarda ? 

Reyna. Remediar efto conviene, «p. 
Federico , retiraos, 
que á Liíipo fe le debe, 
por Principe foberano 
( pues fer mi efpolo pretende ) 
la facra foberania 
de los Cefareos laureles. 

Yo fola , ó ya por amor, 
ó por algún accidente 
refervado al honor , puedo 
á fu grandeza atreverme. 

Perdonad de fu lealtad A Lifpt. 
el zelo , que nunca ofende 
el ánimo de los nobles 
en defender á fus Reyes. 

Lif. Por TOS eftá perdonado. 

Ceñirá el Laurel mi frente, 
y fabrá Grecia , y el mundo, 

11 sé caftigar rebeldes. 

Quién fon ellos peregrinos ? 
llegad vos. Emb. Aqui me prende», 
y me fueltan en el aire. ‘f» 
Señor::- L//". Quién fois? 

Emb. Un pobrete. 

Lif. Qué Nación ? Emb. Chino. 

Lif. De China 

venís á Grecia ? Emb. De veinte 
Chinos quedamos los tres. 

Lif. Cómo os llamáis ? £m¿.Mequctr^ 

Lif. Qué vais pidiendo ? Emb. LimolBa, 
que fe pide fácilmente. 

Lif. Alzad la cabeza. Emb. Soy 
cerbigon del primer vientre, 
que tuvo mi madre Octavia 
Cerbigona en el Oriente. 

Mi tatarabuelo Silvio 
Cerbigon , engendró trece 
cerbigones de una vez. 

Lif. Tomad , pues. Dale u» 

Emb. Dios os confuele. . 
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risnto tomo liraolHi, 
porqÍK U Tiiü no puede 
Jo, raros , que fi os mirar», 
me muriera de repente. 

Ijr EaeWa la muíica a dar, 

■'con grandes voces alegres, 
a los criuntos de mi amor 
amorofos parabienes. 

A los rigores de Dafne 
le arroja el Sol , porque quiere 
Amor de un laurel ingrato 
coronar fu augufta frente. 

fm/e iodos y menct la Ktjna , Federico , / 
Democrito, 

Democ. Suplico á tu Magcílad, 
que en mis canas reconozca 
el valTallo mas leal, 
que tuvo Grecia. Rema. Si es forubra, 
b ilufion de mi fentido 
Es Democrito ? Democ. Rcfponda 
mi lealtad ; el mifmo foy. 

Frárr. Cielos , que veo! oy le- logra 
mi efperanza. Oewsc. Vucílra Altea» 
no fe admire , quando goza 
mi lealtad mayor fineza; 
fuplicolc , que me oiga, 
porque piden mis palabras 
cxccucion en las obras. 

Yo , peregrino en mi patria, 
fui político en las otras; 
y aisi , eferibi , quando andaba 
en eíla pobre derrota, 
a Siria , Media , y Egipto, 
y al gran Rey de Babilonia, 
enemigos de Lifipo, 
por fus antiguas difeordias. 

Diles parte de que eftaba 
vueftra Alteza en Macedonia, 
y á quien le tocaba fer 
dueño de la Reyoa hermoía, 
por claufula de fu padre, 
y voluntad de la Diola. 
Refpondicronme a cftas cartas, 
en que dicen , que las Tropas, 
que han venido aqueflos dias 
de Egipto , y de Babilonia, 
vienen con grande fccreto 
(aunque Láiipo las nombra 
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por foy as para alertar 
noeitra prctenÉon aickoia. 

I>e aquellos que las gcTi€r->a* 
efla , icñor , es la copta; 
conviene , que vueftra Alteza 
hable con ellos aora. 

Decláreles fa nobleza; 

y pees cfa noche lola 

es la ultima que falta, 

para hacer la ceremonia 

del laurel que trae Diana, 

con el valor que le toca 

fe halle en el , míe yo a fu tiempd, 

2 la Reyna mi íeñora 
le diré lo que ha de luccr. 

La diligencia es forzofa, 
difeurfos fon efeufados 
a donde el obrar importa: 
y porque viene Lifipo, 
y ya la noche fe arroja 
a vencer la poca luz 
de elTa ccicftial antorcha, 
los Diofes facros le den 
el triunfo de cfta victoria. T tft. 

Rejna. Pues , mi bien , figamos luego 
( pues va la fortuna en popa ) 
de Democrito el confejo. 

Los Grandes de Macedonia 
vienen aquí con Lifipo; 
habla entre tanto , que logti* 
el aplaulo de eíla ficíla, 
al General de las Tropas, 
y declarare con el, 

3 ue quando la ceremonia 
el laurel traiga la fama, 
por mandado de la Diofa, 
yo fabre lo que he de hacer. 

Fedee. Yo voy al punto , feñora, 
á prevenir que las arroas ^ ^ 
tu grandeza reconozcan. 

Rt/na. Li mufica , y el aplaulo, 
para celebrar mis bodas, 
quiera el Cielo falga Amor 
aquella vez con victoria. 

5a m todos , / ioam do* Sinfa, earseo^o 
e* ios taJamermes , / en tnta /««rí ** 
p.MSa mna c-rena de ¡asirel. 

Slmfa I. El que Ctbc que es Amor, 

£ 01 - 
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dígame , dónde hallara 
memoria para querer 
quien no tiene voluntad ? 

Ktnfa i. A la que vive fm ^ ella, 
porque en otra parce efta, 
el mal le parece bien, 
y el bien le parece mal. 

Ninfa I. Si enferma de no querer, 
en que parte puede hallar 
remedio para vivir 
de fu mifma enfermedad? 

ninfa 2. En lo mifmo que aborrece 
‘puede fu dolor templar, 
que pues no tiene elección, 
ya vive fin libertad. 

Ntnfa i.Y fi peligra fu amante, 
y no puede declarar, 
que muere de lo que vive, 
qué medio puede tomar ? 

Ninfa 2. Declare luego la caufa 
de fu accidente mortal, 
y fanará , pues es ella 
la cura, y la enfermedad. 

Ninfa I. Efie laurel peregrino, KepreJ. 
que en el Altar de I^iana 
confagró Marte divino 
á todas las luces facras, 
te traigo , El^a divina, 
para que fus verdes raitws 
ciñan las heroicas fienes 
del mas fupremo Monarca. 

Til, como heredera infigne 
de Grecia, esfera del alma, 
has de coronar tu efpolo 
de efte circulo , que abraza 
la redondez de la tierra. 

Y pues fu Reyna te aclama, 
mira a quien le toca , y vive 
con él edades tan largas, 
que iguale tu vida al Templo 
en las voces de mi fama. 

Suelven a fuhir como baxarcn. 

Llf. El Laurel eminente 
‘tiene la Reyna , y á mi auguíta frente 

ceñirá con fus manos, 

pues lo ordenan ios Diofes foberanos. 

Na- Ya mi dicha anticipo, 

pues fe cafa la Reyna con Lifipo* 


de Grecia. 

Peder. Y a. mi valor, en termino faciato 4. 
alienta a rayos del Planeta quinto. ' 

Pí7?j.Yallegóeltiépo,el orden q te hadado 

quede con tu prudencia executado. 

Erad. La rila de Democrito adrairabl- 
ha de parar en llanto lamen cable. 

Re/na. Amor , y honor , alienta mi def-o 
ó morir , ó vencer fera trofeo; ap, 
que una muerte con gloria recibida, 
en la inmortalidad tiene la vidz. 
Nobles de Grecia, Satrapas prudente, 
Grandes de Macedonia , queprefente 
os halláis , por decreto foberano, 
pendientes del impulfo de mi mano, 
á vueñro Rey ella Corona aplico, 
mi efpofo , y vueñro Rey es Federico. 

Arrodillanfe Á un tiempo Federico , / Li. 

Jipo , y ciñele el laurel á Federico. 

Lif Cielos , qué efcucho I muera. 

Bayna. Vueñra Alteza, 

antes que empeñe toda la nobleat, 
como cuerdo , y prudente, 
le fuplico , que efcuche atentamente. 
Vueñro padre , á quien los Diofes 
de fu eterno Capitolio 
hicieron Principe exccllo 
de Epiro , y de Lacedonio, 
contra las divinas leyes, 
y valiendofe con otros 
Principes del Afia, hicieron 
guerra al invencible Añolfo 
mi tio, y padre que fue 
de eñe Joven valerofo, 
que con el LaurH fagrado, 
heredó fu nombre heroico. 

Mi padre , y íéñor , que pil^ 
eíTos eftrellados globos, 
en los montes Greccinos, 
por revelación de Apolo, 
crió á Federico , y quando 
la edad , ocafo forzofo 
de la vida , aquellas luces 
bufeaba fu Maufeólo; 
me llevó á ver á mi primo, 
y me le dio por efpofo, 
fingiendo en íu teftamento, 
por un derecho notorio 
de eñado, vueñra elecwon, 
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qac por inútil fupongo. 

eftrellas , el amor, 
el trato , la gala , el ocio, 
la mufica de la fangre, 
y el mandamiento forzoíb 
de mi padre , de tal fuerte 
en los dos con el decoro 
debido a nueflra grandeza, 
njovieron mageftuofos 
en Tola una voluntad 
los corazones heroicos, 
que fe hicieron inmortales 
los cariños poco á poco; 
que como el amor procura 
ganar luces a los ojos, 
en entrandofe en el alma, 
los difeurfos amorofos 
fe introducen en potencias, 
y fon inmortales todos. 

De licencia vucílra Alteza 
á crtos vitales arrojos, 
que le voy lifonjcando 
los movimientos del roílro. 
Ya se , que podrá decirme, 
que fu amor , único , y folO; 
como íe vé defprcciado, 

¡ras exhala furiofo, 
y que apela á la venganza. 
Pero yo , cuerda , rcfpondo, 
que la que quiere , y olvida, 
agravia el fugeto folo 
que quilo ; pero íi nunca 
tuvo de quererle aíTomos, 
lo que pecó la pafsion, 
no ha de pagar el decoro.^ 
Dirá, que me quiere á mi: 
en eíia parte fupongo, 
ue eftá el agr«lccnnicnto 
e parte de lo que ignoro; 
que agradecer , y no amar, 
es de pechos generólos. 

Doy, que pueda cooícgulr 
(que ferá dificultólo) 
la Corona de cfte Rcyno, 
y que , atropellando todos 
los impofsibles , pretenda 
caíárfe conmigo : como 
podrá, contra el alvcirio. 


tacarme del pecho heroico 
La imagen de Federico, 
en CUTO fagrado solio, 
es peqoeño facrificio, 
quantos vitales arrovos 
de animada fangre tiene 
la vida con que le adoro * 

No mira, que quando llcgílt, 
con carino artihciofo, 
á introducir nuevo culto, 
que le arrojara del trono 
la zelofa voluntad, 
diofa que lo manda todo. 

Dirá , que tiene las armas 
de Grecia , y dcl Maccdonio, 
y que con ellas pretende 
hacerfe Rey poderofo, 
dando muerte á Federico. 

Aquí fu prudencia invoco, 
y deponiendo de Rcyna 
el klafon magcíluofo, 
digo , que primero , sí, 
que diera muerte á mi cfpofoi 
yo Semiramis valiente, 
armada dcl valor propio, 
que me afsifte , ó dcl amor, 
que es blafon mas poderolo, 
me opuíicra z todas quantas 
marciales Tropas cl Ponto 
en fus amenas campañas 
fatigan fu territorio; 
y por las cfpcfas nubes, 
ue forman los Lacedonios, 
c dardos , y de f«tas, 
con ánimo bclicolo, 
me arrojara, aunque !a Tierra, 
el Mar , el Fuego , el Fa^nio, 
Ciclos , Planetas::- que digo » 
quando sé, quando^ conozco, 
que fois Principe, a quien debe 
la fama tantos elogios 
cantos aplauíbs el Alia , 
y triunfos el orbe todo. 

No dividáis con los zclos 
aquefle lazo amorolo, 
que los Dioícs han juntado: 
no cortéis con los enojos 
dos vidas ca un alienzo. 
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dos flores en un cogollo, 
y en fola una volunrad 
dos corazones heroicos. 

Que pretendéis? el Imperio? 
fegundo fois en el Trono; 
que prefumis ? revelaros ? 

Pederico es ya mi efpofo: 
á que alpirais ? al poder ? 

Principe lois poderolo; 
que defeais ? mis cariños ? 
a mi dueño los coloco; 
quien os mueve ? la venganza ? 
el que la cxecuta es monílruo; 
á qué apeláis ? a las armas ? 
vucílro derecho es impropio; 
qué Norte lleváis ? los zelos ?. 
vos los engcndrañeis folo. 

Lu ego í¡ á qualquiera luz 
os condena vucftro arrojo, 
y yo , fm Reyno , ó con él* 
fin amparo , fin focorro,_ 
muerta , viva , Reyna , etclava, 
en paz , en guerra , en oprobio, 
en tierra , mar , aire , fuego, 
á folo mi elpoíb adoro; 
qué venganza , ó que fortuna, 
qué tiranía , ó deftrozo, 
podéis alcanzar , muriendo 
yo , y Federico en el trono, 
a vos os quedáis fin mi, ^ 
y yo me llevo a mi efpolo 
en los imperios del alma, 
que es el mejor capitolio ? 

unos. Vivan nueftra Reyna infigne, 

V Federico fu efpofo. 

vJnt.otfos.V'i'iZ el Principe Lifipo. 

Ltí. Sufpenckd las armas todos, 
que quien oye un defengano 
tan firme , claro , y notorio, 


de Grecia. 

no hace oftentacion tirara 
de fu poder generofo. 

Nobles de Grecia , la Reyna 
ha elegido con decoro 
el legitimo heredero 
de efte Imperio ; ya es fu efpofo 
Federico , y como a Rey, 
á fus Reales pies me potíro. 

Ftder. Vuefiro ha de fer el Laurel, 
pues como Principe heroico 
engrandecéis mi valor. 

Lif. Pues los Diofes poderofos 
elle decreto ordenaron, 
a Niquéa reconozco 
por mi efpofa. Siq. Con el alma 
tan dichofo lazo otorgo. 

Danje las manes. 

Repta. Llegad , Sabios de la Grecia, 
y Oráculos mifteriofos 
de los Diofes , que Lifipo 
os aguarda generólo. 

Ltf. Con los brazos os recibo. 

Democ. Ya os aguarda el lacro solio, 
donde con feílivo aplaulo, 
con univerfal elogio, 
defpues de tantas tormentas, 
y de tantos alborotos, 
brille el Iris de la paz 
defdc un Polo al otro Polo. 

Etnb. Y yo , con fer tan Embudo, 
nada embafo ? nada emboco ? 

Peder. Mil ducados de prefente. 

Enth. Admito tan buen focorro. 

Todos. Dando con aquello fin 
al llanto conceptuofo 
de Eraclito , y a la rifa 
de Democrito famofo, 
extremos que fueron fiemprc 
aplaudidos de los Doctos. 


F I N. 

c-r, 

^ cfta f y oirás de diferentes Tirulos. Ano 1762. 


